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DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
3 

LEGISLBTURA EXTRAORDJN ARb”m 

I’HINDMCIA DEL SSÑOR RH’, 

SESION DEL DIA 20 DE ENERO DE 1522. 

SC ley6 y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

Sc di6 cuenta de un oficio del encargado de la Se- 
cretaría del Despacho de la Guerra, remitiendo una ex- 
posiciou del inspector general de iugenicros, en que 
pedia que los capitanes de zapadorcs-minadorcs-pouto- 
neros entren en la escala general de los de iufantería 
Para cl ascenso á comandantes, así como los de esta ar- 
ma tienen opcion h las comaudaucias de aque cuerpo. 
Las Cbrtcs mandaron que este negocio pasase á la CO- 
mision de Guerra. 

- 

A la misma SC pasó tambien una consulta que por 

conducto del propio encargado dc la Secretaría del DcS- 
pacho hacia el Gobierno, sobre si la asignacion de 
5.000 rs. mensuales que hace la ordenanza del extin- 
guido cuerpo de Guardias de Corps 6 los capitanes y 
sargento mayor, y el sueldo dc generales empleados que 
tambicn les sciíala la misma, debe considerarse todo CO- 
mo UU sueldo, y abonárseles corno tal con arreglo al 
decreto de las Cbrtes de 28 de Abril último. Xcompa- 
naba a esta consulta el expediente general formado so- 
bre este negocio. 

A las comisiones de Guerra y Hacienda se mandó 

tambien pasar otro oficio del mismo encargado de la 
Secretaría del Despacho, remitiendo una cxposicion que 
dirigian al Congreso los oficiales, sargentos, cabos y 
soldados retirados :‘r dispersos en la ciullad do Cuenca, 
haciendo presente cl recargo que sufren por no conscr- 
viírseles las prerogativãs que les concede la onieuauza, 
pues se ven obligados á saportar los alojamientos, ha- 
gajes y toda carga concejil, y á mis la cuntribucion del 
registro por cl cual dcbc pasar la certificacion mcueual 
de su existencia, pordiendo en estas diligcucias un din 
6 mlís que pudieran emplear en alkluirirse su subsis- 
tencia; pidiendo, por todo, que se Ics mandasen guardar 
dichas prcrogativas ó SC les concediese algun aumen- 
to de sueldo que mejore la triste suerte CD que SC en- 
cuentran. 

Acccdicndo las CJrtcs B la súplica que les hizo o 
Sr. 1). Rafacl Lodaws, Di,mtado por la provincia de 
Cuenca, SC sirvieron conccdcrlc su permiso para trasla- 
larsc al pueblo de su naturaleza cou cl fln de restablo 
zer su quebrantada salud. 

Leycronsc, y se hallaron corricntcs, dos minutas de 
decreto: cl uno en que se declara cl puerto dc la ciudad 
le Almería por de dcpkito tic segunda clase, y cl otro 
?11 que se hacen varias moditkaciones en cl Arancel ge- 
lcral respecto de las islas Canarias. 
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Segun lo anunciado ayer por el Sr. Prcsidentc, SC IU grwia do que no fucrou exceptuados, principalmente 
procedió B la discusion tic1 siguicute dickímcn dc la CO- despues do la aclaracion dc las Córtcs de 5 de Novicrn- 
mision de Guerra: brc del mi.smo ano, que 5 propuesta dc Iris comisiones 

((Los oficiales subalternos y dcmbs clases inferiores dc Guerra y Hacienda en In consulta del Gobierno so- 
del regimiento suizo 4.’ de Ley han acudido B las C&- bre la inteligcncin y cxknsion que dchia darse al do- 
tes solicitando ser comprendidos en cl aumento de suel- crcto, se sirvieron acordar que comprendia A los inrli - 
do decretado por las mismas A filvor del cljkcito en 13 víduos de las c!nscs cspresadas do todos los cucrpo.i del 
de Setiembre de 1820, cuya gracia les lla sido negada ej<!rcito, cualquiera que fuese su iustituto y particular 
por Reales órdenes dc 26 de Soyiembrc del mismo año constituciou. Singuna razon, por consiguiente, se pre- 
y ll de Enero del siguiente. El Gobierno, al remitir scnta para negar a los cuerpos suiz0s una concesion 
esta solicitud, mnnificst.a la urgencia de su rcsoluciou, que se les debe dc justicia; y será tanto miis conforrw 
como circunstancia indispensable para llevar 6 efecto la nquelln. cuanto que los habcrw que disfrutan actual- 
ya detcrmiuada estincion dc cdtos cuerpos. mente los indivíduos referidos c’n los expresados cucr- 

En la época en que se concedió á los individuoa del pos son iguales á los que gozaban antes los de sus cla- 
ejército de las clase:: cxprcàndas el referirlo acuucnto de scs respectivas en infantería dk: Iínca, con una cortísi- 
sueldo, se hallaba el regimiento que representa. en Pal- ma diferencia imicamente en los tenientes y sargentos 
me de Mallorca. y con?idcrindosclc compreudido desde prilneros; por rnnrlcr:l, quí’ dcspues del aumento cono+ 
luego en aquella gracia, se le acreditaron sus haberes dido ;í los unos, han resultacio todos 10s otros de peor 
conforme B ella; pero, trasladado posteriormente á Ca- condicion en este punto. B pesar de que In generalidad 
taluiia, se Ic opusioron reparos por los jefes de las ofl- en que SC halla concebido el primer decreto y su ncla- 
cinas de cuenta y razon de esta provincia, fundAndose rncion posterior no daban lugar á wmejantcs distiu- 
en que los cuerpos suizos se hallan al servicio de Espa- ciones. Pero en atcncion al mismo tkmpo ii que está 
ila por contrata que señala los sueldos respectivos: por ’ prevenido por el art. 5.’ del decreto de 1.” de Xoviem- 
10 cllal, y sin embargo de que en nota adicional de la bre del expresad0 ano la extincion do estos cuerpos, 
misma SC previcnc que disfrutarin de las wntajas y au- aunque hajo la cl;íusula de intlcrnnizarlcs los perjuicios 
mentos que en lo sucesivo se concedan k la infantería / que les ocasione esta medida, y tcnirndo presente tnm- 
espatiola, no SC creyeren autorizados para verificar el bien que por el art. 6.” del mismo decreto se permite 
abono sin prkvia rcsolucion superior. En virtud dc esta h 10s que ]o deseen contjnuar al servicio de Ia Nucjon, 
ocurrencia, y en vista de exposicion qnf? dirigieron al ; con ta) de que obtengan carta de naturaleza, parece que 
Rey el tesorero general, D. Luis Wiupfiw , y el coman- : 
dantc accidental del regimiento 1.’ 

lo más justo y conveniente ser6 establcccr una rigoro- 
d0 este apellido, : sa igualdad en punto á los haberes de las clases expre- 

tuvo B bien S. IY. resolver por las dos Reales brdenes sadas, evitándose dc este modo la diferencia que de lo 
citadas que los individuos de que se trataba, no debian i contrario resnltaria ou los sueldos de [os individuos de 
ser comprendidos en el aumento, sin embargo do 10 prc- ! un mismo cmplco, dado el caso que indica el último ar- 
venido en la indicada nota adicional; porque las venta- j ticu citado. 
jns y aumentos B que bsta se refiere, deben entenderse i La comision, dirigida únicamcntc por lo que la ra- 
respecto de los retiros y demás que no se halla espre- I 
so en la contrata, pero no respecto de los sueldos, 

zon y la justicia dictan, no ha hecho mkrito hasta aquí 
que para apoyar su dictámen de observaciones fuudadas en 

estin fijados WI la misma. ; la buena armonía que ha reinado entre España y los 
Resulta, pues, do lo dicho que para resolver esto i Cantones suizos en cl espacio de más de UU siglo que 

punto con acierto CS indispensable Ajar la verdadera in- / la sacion ha tcnidc Q su servicio cuerpos de esta po- 
teligencia de la nota adicional exprcsaria, porque en tcucia. ?\‘o se puede ocultar á laa Córtcs la convenien 
ella se fundan las razones que SC alegan en pró y eu cin de que en la conclusion de sus relaciones se obser- 
contra de la justicia de la conccsion. ve la conducta gelcroja y franca, propia de la magna- 

La comision de Guerra, que ha examinado este ex- nimidad espatiola; pues si miras justas dc política 6 eco- 
pcdientc con la debida detcncion, juzga que cl verdn- nomía dictaron la providencia de la extincion, no cs po- 
clero sentido de la expresada nota adicional es tan claro sible al mismo tiempo prescindir de Ia considcracion que 
que no ha podido ofrcccr In más pequerìa duda, ni dar se merecen unos cuerpos que desde el tiempo del señor 
lugar á una intcrprctucion violenta y contraria 6 los II. Felipe V hau prestado servicios cmincntcs 6 uucs- 
tirminos en que estfr concebida. En ella SC previene que tra Pátria, ya sea en las guerras anteriores, 6 ya muy 
los cuerpos suizos gocen de todas las ventajas y aumcn- / principalmente en Ia última, que proporcionb ú. los que 
tos que en lo sucesivo se concedan á la infantería; ex- actualmente existen la ocasion mús oportuna de dar prue- 
presion que no puede referirse más que ú los suddos, / has positivas y relevantes do su escrupulosa exactitud 
retiros, gratificaciones, raciones y otros objetos que á i en cl cumplimiento de la f& prometida, identificando SU 
esta sc suministren ; sin que obste el que 103 primeros 
cstEn fijados por la contrata, pues lo mismo se hallan ex- 

suerte con la do los españoles, y formando con ellos una 

presas cn clln las gratificaciones dc hombrea, armas y 
intima y estrechísima union, que Ics hizo partícipes de 

/ las comunes fatigas, privacioucs y peligros consiguien- 
gran masa, las pensiones dc retiro, los premios de cons- 
tancia, los honores, derechos, prerogativas de que go- I 

tcs á guerra tan singular y desastrosa, siguiendo en 
ella con tcson la senda del honor aun en las Epocas mhs 

zaban 10s cuerpos de aq*.iella, ;î todo 10 cual nadie ha ! desgraciadas, on Ias cuales con mcnog honradez y vir- 
dudado que se extiende la referida nota adicional: bajo i tudcs no les habria sido difícil faltar á su deber impu- 
CUYO supncsto , habi8ndose dccretndo el aumento de ! nepente y quiz:i con ventajas individuales. La comi- 
sueldo á las clases inferiores del cjbrcito desde el soldn- , sion, pues, en consccucncia de lo expuesto Conceptúa 
do hasta tcnicnte inclusive en 13 de Setiembre de 1820, ; muy conforme ú la justicia, y aun al decoro de la Na- 
sin distincion de cuerpos, y siendo los dc suizos en ! cion, que las CGrtes se sirvan acordar lo siguiente: 
aquella Fpoca una parte integrante del mismo, ningu- «El aumento de sueldo concedido por las Cbrtcs cn 
ns dificultad ha debido ocurrir para comprenderlos en 1 su decreto dc 13 de Setiembre de 1820 á los oficiales 
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subalternos y demks clases inferiores de los cuerpos de cuerpos que con arreglo al art. 4.’ del decreto de ex- 
ejército comprende tambicu fi los iudivíduos de las tincioo pasasen g los cuerpos españoles, disfrutarian 
misma2 en 10s rcgitnicntos suizos; pero únicamente en desde luego el aumento; pero si no, no. 
la parte que les falte pnra qoc, sus haberes sean exacta- Esto se dijo por cl Gobierno, y se dijo muy bien, 
mente iguales ú los dc su3 clasca respectivas cn infan- porque de este modo 10s oficiales, al mismo tiempo que 
tería de línea; y b:kjo este supuesto so les hnrk cl abono entraban á disfrutar las ventajas concedidas al ejército 
correspondiente desde cl tiis fijado cn dicho decreto espnitol, 
basta al cn que, conforme al rlc 1.’ de Sovien~brc del 

renunciaban ;í las suyas peculiares otorgadas 
cn virtud de un coutrat.0 que debib cesar hace mucho 

mismo allo, se verifique la extincion.» tiempo. Con que si ahora conccdcmos lo que este regi- 
Leido este dictkrncn, dijo miento pide, cntouce; tendrá que cargar 1~ Nacion con 
El Sr. LOPEZ (D. Marcial): Kadic mc excede en 

agradecimiento ii los buenos servicios militares; y cuan- i 
el pago del mttrtettto que tieucn los sueldos de los 
cuerpos suizos respecto de los espatioles en virtud del 

do se habla de este regimiento de suizos, no puedo me- ! tratado, con el pago de lo devengado desde la extin- 
nos de reconowrlas, singulwmente por lo que toca B ! cion y con el aumento dado á las tropas españolas. 
Cataluila, ti cuyo dezgrnciado país los ha hecho sin i Juzguen las Córtes si esto va fundado; consulten la in- 
duda muy recotnendab!cs; pero no es esto lo mismo que tencion que tuvieron al hacer cl aumento que se con- 
decidir ir su favor la cuestion pendiente. ! cedió á las tropas espnfiolas; no pierdan de vista la es- 

Pide á las Cktcs cl regimieuto de Zey que se con- \ tipulacion solemne del pago individual que resulta del 
sidcrc 6 sus indivíduos para cl pago dc sus haberes cn ; 
cl mismo caso que A todo3 los detnk del ejército espa- ’ 

tratado hecho entre el Landeman y 8. M ; no olviden 
qne el Gobierno ha negado esta peticion ya: y en An, 

ìiol, y po: consiauieutc que! sc les aumenten; y hacen lee ruego qua en la dccision de este negocio no aparten 
esta súplica por haber tenido coutradiwioo en esta 103 ojos del estado poco prúspero cn que la Nacion se 
parte cn las oficinas 6 contaduría de ejkcito de Cata- ; cncucntra. 
luna, y porque habiendo recurrido al Gobierno, bete no El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Bajo dos puntos 
ha accedido ú su pretcnsion. de vista ha examinado esta cuestion la comision de 

Cuando ayer se l?yó edte dicknen, oí que la co- 1 Guerra: cl de justicia y cl dc política. La cláusula 6 
mision hacia un mérito particular de la adicion hecha 
al tratado que so formalizj en 1804 entre S. 11. y el 
Landeman de la Suiza, y para poder resolver con acier- 
to he procurado ver este mismo tratado; pero no estci. 
en cl expediente, y yo suplico que autes de tomar re- 
solucion se lea íntegro. Debe estar en el Archivo como 
parte del expediente eu que SC trató de la estincion de 
estos cuerpos extranjeros: allí le ví yo cuando se trató 
de este asunto, y creq que si no se ha tenido A la vista 
el original, el dict8men no podia fundarse. 

Dígalo, sefiores, porque cl tratado solo cra cl que 
nos pondria fuera dc dudas, y con solo leer uua cláu- 
sula. Hablo de la cn que se han fljado todos los sueldos 
desde el coronel hasta el soldado, la cual cs la base 
principal del contrato; y así como si se hubiese pagado 
menos, hubieran reclamado, y con muchísima razon, 
todo lo que faltase á lo estipulado, así, por el contrario, 
cuando piden miis, no la tienen ciertamente. Para mc- 
jor inteligencia, deben saber las Córtes que los sueldos 
que en este tratado se comprenden no son como los que 
tienen los cuerpos cspaiioles, sino mucho mayores, y 
respecto dc los jefes, excesivo3 en gran manera. Ahora 
bien: si esto es verdad, y si lo es que el aumento que á 
las tropas se hizo por las Cbrtcs no fu& sino porque loS 

sueldos se consideraban insuficientes, cuando IOS de 
este regimiento y los demás suizos gozaban unos SU- 

pcrabundantes, iestaria en la intencion de Ia3 Córtes, 
ni podria considerarse como justo y razonable por títu- 
lo alguno? No lo es sin duda, sino todo lo contrario. 

Pero á esto dice la comision que se funda cl dictk- 
men en el artículo adicional del tratado, en el cual se 
pact6 que los suizos hubieran de participar de todas las 
ventajas que se dieran B las tropas españolas; mas 
esto, como dice el Gobierno, no comprende sino b los 

retiros, y en los aumentos de sueldos que hayan podido 
tener los cuerpos 6 indivíduos militares, no han preten- 
dido jam& semejante cosa, que se sepa, ni pueden pre- 
tenderla. 

Por esta razon, el Gobierno, cuando se hizo esta Pre- 
tension, contestó cual he dicho; no accedi6 6 ella en 
manera alguna, y solo aaadió que los oficiales de estos 

nota U. que se refiere no expresa terminantemente si se 
han de comprender tambien los aumentos de sueldo, 
porque dice que tendrán derecho b todos los aumentos 
que goce la infantería española, y comprende especial- 
mente los retiros. Diferentes veces se han aumentado 
algunos ramos de la infantería española, como gratifl- 
cioncs de vestuario, armas y otras, porque así lo exi- 
gieron las circunstancias. Los pañ39 eucarecieron, y fué 
preciso aumentar la gratificacion; otras veces el capri- 
cho hizo construir uniformes costosos, y sucedió lo 
mismo, comprendiéndose á los regimientos suizos. La 
comision examinó esa nota, y no vi6 cn ella un texto 
claro para decir que no estaban comprendidos los suel- 
dos, ni se atrevió 6 decirlo. Yo deseo que se lea la nota 
para que vea el Congreso el embarazo en que se ha en- 
contrado la comision, que hubiera deseado que estuvie- 
ra explicado este punto expresamente, porque entra en 
las miras de economía general, como no puede menos 
de entrar. Viéndose en esta perplcgidad, mirb esto bajo 
cl punto de política. Es cierto que las Córtes mandaron 
reformar los regimientos suizos, y 10 mandaron muy 
justamente, porque la suerte de una nacion libre no 
debe estar confiada B manos extranjeras; pero como las 
Córtes decretaron la cxtincion antes dc coucluir su 
convenio, aquí entra la política. Porque yo creo que 
rllos, cn justicia, podian reclamar su convenio; pero 
han suscrito, y el Landeman de Suiza, por medio de 
relaciones diplomaticas, ha convenido en la supresion, 
siempre confiado en la generosidad de esta Nacion, ba- 
5éndose cargo de que no era un acto de justicia el ex- 
tinguirlos sin resarcirles de no haber estado los veinte 
saos sirviendo con el mismo sueldo. Y habiemdo mani- 
restado el Landeman sentimientos generOSOS y propios 
ie un pueblo libre, y que ha dado ejemplo 5 muchas 
potencias de Europa, creyó la comision que no podia 
menos de manifestarlos igUalmentC el Cuerpo legislati- 
vo de España; y yo-me hubiera apartado de un di&&- 
men que gravase B la Nacion si estas miras políticas no 
me hubieran obligado á adoptarle. 

Es cierto que no se han extinguido los suizos; pero 
á mi me consta que cstíc mandado que en e:;Tsupuesto 
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venidero no se de cuenta de ellos. KO sabemos cuánto 
habrán tardado las relaciones diplomáticas, ni tampoco 
sí: si ahora nos competiria el entrar cn este asunto. Las 
Cdrtcs venideras exigir80 In rcsponsabilidod á quien 
corresponda, y siempre lo deben hacer con mucha cs- 
crupulosidad: es la salvaguardia en que reposa el regi- 
men representativo. 

Así, pues, volviendo á la cuestion del dia, digo que 
los suizos, h no ser por In casualidad de haberlos di- 
suelto. no tcninn, cn mi particular parecer, derecho en 
justicia b ese allmcnto, porque adcm,?s de tener un su- 
balterno algo mayor el sueldo, aunque poco, que uno 
dc infantería cspntiola, tcnia unas cxpectntivas gran- 
diosas. Un capitan suizo tenis 1.200 rs. al mes, y uno 
de infantería tcnia solos 900, teniendo a,femás el suizo 
derecho al dividendo del cuerpo, que siempre era bas- 
tante, porque SC les abonaba una cantidad por gratifl- 
cacion de hombres, y generalmente los buscaban m6s 
baratos; de suerto que repartiendo% 6.000 rs., venia á, 
juntar un capitan suizo 18.000 rs. al año. El coronel 
de infantería tenis 2.000 rs., y el suizo rcunia 10 mc- 
nos 4.400 al mes, y era el funcionario público que rc- 
unia m8s sueldo en cl cjórcito. 

Esto es la verdad de lo que hay aquí; y quiero que 
SC sepa, porque con la verdad SC hace todo bien. Lc- 
yendo, pues, esta notn, y haciendo atcncion B que SC 
ha tomado una medida legislativa por habcrsc coaside- 
rado útil, pero que en justicia los suizos podian haber 
reclamado la observancia del contrato, me parece que 
están las Córtcs en el caso de mostrar esta deferencia 
con los Csntones suizos, y no cedióndolcs en generosi- 
dad, swin acreedoras á su estimacion. 

El Sr. MEDRANO: (!reo que por mucho que se 
hable sobre este negocio, vendremos siempre á parar 
al mismo punto. Bqui no hay más cuestion que el ex&- 
men de la vcrtlndern inteligencia que debe darse 6 Ia 
nota adicional de la contrata bajo la cual se han halla- 
do al servicio de Espaca los cuerpos suizos; y pues que 
cl Sr. Lopez ha pctlido que sc traiga Ia capitulacion 
original, la comision, lejos dc oponerse & esto, tendrá 
mucho gusto en manifestar pnlpablemcnte que al ex- 
tender su dictamen no ha dejado dc tener B la vista un 
documento tan esencial. Entonces so ver8 que en 10s 
artículo3 1S y 19 se Ajan los sueldos, que en cl 20, 21 
y siguientes se expresan Iris raciones, gratificaciones Y 
todo lo demk que se suministra 6 concede &. 1:~ infan- 
tcria españoln: siendo muy dc notar que en el art. 61 
se individualizan las pensiones de retiro con la misma 
cxprcsion que anteriormente los sueldos, de lo que cla- 
ramente se deduce que In notn se refiere 5 todos los ob- 
jetos que iban cxpresndos, y ninguno podrá exceptunr- 
su sin npeinr á nna interpretacion violenta. TaI os la 
que se da en la Real 6rden cuya copia obra en cl expe- 
diente. En ella SC dice que la nota debe entenderse res- 
pecto 5 los retiros y demk que no cst6 expreso en la 
contrntn, mas no respecto Q los sueldos que detalla Ia 
misma; pero esto no es cierto, porque unos y otros 30 
designan con Ib misma expresion, y unos y otros de 
consiguiente dcbcn ser comprendidos en 1~ nota. Poro 
hoy mk: esta cucstion no es nueva; hn ocurrido ya en 
otra ocnsion la duda que ahora se ventila, y entonces 
resolvi cl Gobierno 10 mismo que In comision propo- 
nc. Traigo aquí la copia de la Rertl órdcn 6 que mc 
refiero. Y 3uplico á las Córtcs tengan la bondad de oir- 
la. Dice así: 

(dfINISTERI0 DE LA &ERnA . =Ai Sr. Secretario del Dcs- 
pacho de HacfwIa digo con e&a fecha IO siguiente: 

clHe dado cuenta al Rey del expediente promovido con 
motivo de la duda ocurrida en los oficios de cuenta y 
razon do Mallorca, que V. E. me dirigió en 20 de hjo- 
vicmbrc próximo pasado, acerca dc si á Fr. Justino de 
Barcelona, cnpcllnn del regimiento suizo de Wimpffw, 
se le ha de consiticrar el aurnent,o de sueldo que so hizo 
6 103 del cjkito por llcal 6rdon de 1.’ dc Agosto de 
18 15, y si cn este caso se le debe abonar en ajustes cl 
todo del ;wwnto desde IR conccsion hasta la fecha do 
la otra Rcnl órdcn do 1.’ de Abril de este año, cn que 
so manda suspondcr, ú causa de que cn las buenas cwn- 
tas recibidas no SC le ha completado el todo del hnbcr 
RI cuerpo: y teniendo presente que no ticùc haber tlifi- 
cuitnd que entorpezca cl curso do ajustes, porque estn 
declarado en las particulares contratas de los cuerpos 
suizos que deben Sstos estar sujetos á las mismas VR- 
riacioncj: que S. M. tuvieso ;î bien hacer en las tropas 
cspaiiolas, y expresamente resuelto cn la citada Rcnl 
órden de 1 .O de Abril último estar bien pagado el au- 
mento de sueldo que hasta aquella fecha han percibido 
los capcllanca de buena fL; y que bajo este supuesto, 
en los repartimientos hechos por los cuerpos con los 
caudales sacados de las bcsorerías han completado d los 
capollrmcs los 700 r3. que les pertcnecinn, no siendo 
culpa dc ellos que por las tscaseces del Erario y trastor- 
no de las pasadas ocurrencias dc la Nacion no se hayan 
completado los haberes ni formalizado ajustes; confor- 
mkdose cou lo expuesto en el asunto por el tesorero 
general en ejercicio, y cl muy Rdo. Cnrdennl Pntriarca 
vicario general, se ha servido S. M. rcsolvcr que debe 
hacerse al referido intcrcsado cl abono dci aumcuto des- 
de la fecha de su concesion hasta la de In reforma, me- 
diante á que la lcy no tiene fuerza retroactiva, y mkxi- 
me expresándose tácitarncute en ella: pues dc lo con- 
trario, rcsultarian á aquel, á rn;ís de las privaciones oca- 
3ionrLdas por las escaseces de los tiempos, perjuicios do 
considcracion si se le obligase á reiotcgrar. n 

Do Real órden lo traslado B V. S. para su inteligen- 
cia y cumplimiento cn la parto que 10 toca. Dios guar- 
de B V. S. muchos aiios. Madrid 25 de Dicicmbrc (1~ 
1817.)) 

Por esta Real órdcn SC FC quo cl Gobierno fijó la 
verdadera inteligencia de la nota cxprcsada, y que no 
tuvo otro fundamento que su contesto para declarar en 
aquel caso que cl aumento de sueldo debin comprender 
tambien á los capellanes dc los cuerpo3 suizos. ~Cbmo, 
pues, ha de ser ahora diferente la resolucion? 

No tengo presentes otras varias especies que se han 
indicado; pero sí me acuerdo de haber oido que loa suel- 
dos dc los suizos son extraordinarios, y esto es inexac- 
to, principalmcuk con respecto á las clnscs de que se 
trata; pues el cxccso que habia en los sueldos de los tc- 
nicntcs, subtcnicntcs y sargentos primeros de suizos, 
sobre los que difrutoban antes del aumento las mis- 
mas clases cn infantería dc línea, era certísimo, y los 
demás indivíduos de tropa estaban del todo iguales cn 
esta parte. 

Por lo tanto, versoudo la duda únicamente sobre 
la inteligencia que SC ha querido dar il In nota adi- 
cional, y explicada ya ósta en cl sentido que lo cor- 
responde por las razones expuestas, y por lo resuelto cn 
el caso semejante que he manifestado, juzgo que las 
Córtcs deben aprobar cl dicthmen de Iri comiaion.)) 

Pidió en seguida cl Sr. Calalraan que so leyese la 
nota á que habion aludido los Sres. Sanchoz Salvador y 
Medrano. 

Leyóse, y es la siguiente: 
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CC Nota adicional de la cap’tulacion celebrada ei& 2 de Agosto 
de 1804 entre S. M. C. de una parte, y la Dieta de la 
Confederacion lielat!tica de la otra, para los cinco regi- 
miedos pue entonces esladau a2 seroicio de ihpa,ia. 

Despues dc haberse flrmado la precedente capitula- 
cion, el Rey, ú solicitud del Landeman de la Suiza y de 
la Dicta de la Confcderacion, sc diguo resolver que los 
cinco regimientos suizos comprendidos en ella partici- 
pcn de cualesquiera ventajas y aumentos que eu lo su- 
ccsivo se concedieren 6 los regimientos de infantería 
Cspañolcs, y que SC aumenteu las pensiones de retiro 
señaladas en cl art. 61 de la capitulacion para los ofi- 
cialcs, en 103 términos siguientes: una tercera parte &:l 
suddo dcspues de veinticinco años de servicio; la mitad 
tlcspucs dc treinta aiíos; cl sueldo por eutero despues de 
cuarcnt3 ahos; Cu cuya consccucncia se comunico al 
biiuisterio de la Guerra , con fecha de 27 de Agosto de 
1804, la Ileal úrdcn correspondiente.)) 

l’idiú asimismo el Sr. Calatraua que se lcycsc tam- 
bien la intcrpretacion que daba cl Gobierno á cstn nota, 
.v cn efecto se leyeron dos Reales órdenes, una de 26 de 
Novicmbrc dc 1820, y otra de 20 de Enero de 1821, en 
que SC trata de la inteligencia de la expresada nota. 

Leidas estas Reales órdenes, dijo 
El Sr. CALATBAVA: Deseo saber si la comision 

propone que SC dé B los suizos todo cl aumento que les 
corresponde con arreglo a lo concedido á los cuerpos 
de infantería espaiiola. (Para satisfacer á esta pregunta, 
se ley6 el parecer de Za comision, y continud el orador.) 

Si con arreglo al tratado deben concederse, en con- 
cepto do la comision, á los indivíduos dc los regimicn- 
tos suizos todos los aun.cntos que el Gobierno espnìiol 
tenga por convcnicnte conceder á los cuerpos cspailo- 
les, no sé en que se funda la diferencia que se propone, 
dc no concedcrlcs el aumento sino con la circunstancia 
que ha leido cl Sr. Secretario. Observo, por otra parte, 
que un indivíduo de la comision ha dicho que esta mc- 
dida sc fundaba en consideraciones dc política; pero que 
examinada bajo el aspecto dc justicia, creia S. S. que 
no debia obtener este aumento, á no ser por la cwuali- 
dad de haber sido disueltos. Yo confieso que no lo en- 
tiendo, porque la justicia que tengan estos cuerpos para 
esta reclamacion, no puede menos de ser una misma, cx- 
tíngunse 6 no: y de todos modos, cs iudispcnsable que 
si se concede sea por entero. Porque G la contrata rige 
6 nolrige: si rige, y conforme B ella tienen cstc derecho, 
SC les debe conceder todo el aumento; si la contrata no 
rige, bpor qué se ha de gravar 5 la Nacion aun con esta 
cantidad? Yo deseo, si es que los scñorcs dc la comision 
lo saben, que se me diga á cuánto ascenderá est,c au- 
mento que se propone. 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: La comision no 
puede contestar, porque no sabe cu4ntoa iudivíduos son 
los que han de tener este aumento: siempre cree que sieu- 
do la diferencia bastante pequeña, y estando en el dia 
tan reducidos estos cuerpos, no puede ser de muy gran 
considcracion. Sin embargo, no duda que ascenderá tal 
vez & un millon de reales desde la época en que sc de- 
be abonar, segun el dictamen. 

El Sr. CALATRAVA: Yo creo que trat.ándose de 
disponer de los caudales de la Nacion, convicnc que laS 
Cortes sepau a cuanto asciende la cantidad de que se ha 
de disponer. El Gobierno, que en mi OpiuiOIl es iutér- 

pret,C más Oportuno de cs8 COntrata que la Comision, 
como que fuo quien la celebró; el Gobierno, que esta 
encargado dc dirigir las relaciones diplomaticas, Y que 

mejor que nosotros debe calcular los inconvenientes que 
esto pudiera ofrecer, no los halla en que no se haga el 
aumento; y me parece extraño que la comisiou sin es- 
tos datos, separándose enteramente del dictamen del 
Gobierno, venga á proponer este gravamen. Así, yo se- 
ria de opinion que este dicnímcn volviera á fa comision, 
para que, oyendo al Secretario del Despacho de laGucr- 
ra y presentando estc! espedicntc instruido como debo 
estarlo, puedan resolver las Cortes con el debido couoci- 
miento. 

El Sr. RAMONET: Señor, la impugnacion del se- 
iior Calatrava, en mi concepto, es fuudade, porque es- 
tos cuerpos gozabnu do un sueldo pwfijndo por una con- 
trata; sucltlo que no era igual al de nuestra infantería, 
lmes unos tcnian mas, otro3 mcws, con poca tlifcrencia: 
y dice el Sr. Calnt.rava muy bien: ctsi los sueldos que 
estos indivíduos gozan est;ín cn la contrata y ósta valo, 
y tienen derecho á los aumentos, ipor que no SC ICS da 
el aumento que recibió nuestra iufiintería?)) La comision 
lo tuvo presente: pero le pareció que aunque tenian evi- 
dente justicia, como debian estar extinguidos hace mu- 
cho tiempo, 110 debia el Congreso autorizar esa contrata 
de cosa que no debia existir, y en compensacion de esto 
hall6 que cuando SC hizo cl aumento al ejército se halla- 
ban los suizos entre el número de sus combatientes, y 
creyb la comision que debian optar al aumento hasta 
que se extinguiesen, y por eso adoptó un término me- 
dio. En cuanto á la omision que haya habido en la cje- 
cucion del decreto de las Córtcs, responder& cl Gobier- 
no. Si pudiese leerse la diferencia del aumento, sería 
muy oportuuo. 

El Sr. MEDRANO: Antes dc leer esta nota debo 
manifestar B 11s Cbrtes que en mi particular opinion se 
dcbia 5 los suizos el aumento de justicia siu la rebaja 
que se propone; mas en virtud de las cousidcrncioucs 
de mis compaùcros de comision, aprobó su dictamen. 

La diferencia que habia cntrc los sueldos de los in- 
livíduos de suizos y los de SUS rcspcctivas clases ~1 in- 

fantería dc línea, antes del aumento concedido a óstn, 
?ra la siguicntc: 

El teniente de granaderos de suizos teuia 70 rcalcs 
nás que cl de igual clase de infantería; el de fusileros, 
30 rs.; el subteniente de granaderos, UO; el de fusile- 
*os, 34; cl sargento primero de granaderos, 22 rs. y 24 
naravcdiscs; el sargento primero de fusileros, 17 rea- 
es y 24 maravedises, y el sargento segundo de grana- 
lcros, 12 rs. y 24 maravedises: los indivíduos de las 
Iemás clases inferiores gozaban de igual haber. 

por manera, que dcspues del aumento, todas las 
:lases de suizos de que SC trata, resultan de peor con- 
hcion que las de infantería de línea; y en caso de que 
as Córtes tengan á bien acceder á la propuesta de la 
Bmision, el exceso de gasto sera tan corto como aparo- 
2 de la comparacion de sueldos indicada. 

El Sr. PALAREA: Sehor, hasta ahora, con la lec- 
ura de esta nota, solo SC entera el Congreso de la dife- 
*encfa que hay entre unos sueldos y otros, B saber, en- 
:re los de los jefes y oficiales, y demás indivíduos de 
,ropa de los cuerpos suizos, y los de las propias clases 
le la infankria espafiola; pero la CUCStiOn CS Si 108 SUi- 

;os tienen o no derecho al aumento de sueldo concedido 
>or las Cortes en Setiembre del año 20 :í las clases su- 
)alternas del ejército pCrtWm?Il~. Si lo tienen, conC& 
faseles el aumeuto total: si no tienen Scmejant4? dere- 
:ho, no debe conccdcrselcs ninguno. Esta es la cuestion. 
11 Gobierno dice que no tienen derecho: interpreta así 
:1 tratado y la nota, luego en esta parte debemos estar 
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B la opinion del Gobierno; q’ie es el encargado de estas Diario nlim. 109, sesion del 12 de idem; Diario nJm. 110, 

negociaciones y tratados, y el que debe estar y esta / sesion del 13 dc idem; Diario núm. ll 1, sesion del 14 da 
mas enterado de su espíritu; y si seguimos cl dictémen idem; Diario nlim. 112, sesion del 15 de idem; Diario nY- 
de la comision, entonces debe darse á estos indivíduos mc~o 113, scsion del 16 de idem; Diario nCm. ll 4, sesion 
el total del aumento. Por lo tanto, no puedo convenir ! del 17 de idem, y Diario núm. 113, sesion del 18 deidem.) 
con el medio término que adopta la comision. Estos ; Se leyeron, y admitidas 6 discusiou, se mandaron 
cuerpos, como ha notado muy bien el Sr. D. Manuel j pasar á la comision las dos siguicntcs adicioucs al ca- 
Lopez, debieran estar ya extinguidos: iy sera justo que ; pítulo VI del título III del mismo proyecto: 
por no haberse cumplido un decreto de las Córks se 
aumente el presupuesto de gastos de este aho? Conven- 
go con el Sr. Sanchez Salvador en que quizá habrá ha- 
bido dilacion por las relaciones diplomáticas con el Go- 
bierno de aquel país; P “cro segun tengo entendido estra- 
judicialmente, no es esta la causa única de la tardanza, 
y aun parece que la contrata estaba anulada de hecho 
por haber faltado aquellos Gobiernos a las condiciones 
estipuladas; y así, seria muy conveniente para saber si 
tienen derecho 6 no á este aumento, averiguar si es le- 
gal 6 no su existencia. Así, sin instruir suflcicntemcnte 
este expediente, y oiree al Gobierno, las Córtes no están 
en el caso de aprobar cl aumento que se propone, por- 
que se les debe dar todo 6 nada. 

El Sr. SANCHO: Las Córtes pucdcn aprobar el dic- 
tlrmeu 6 reprobarlo; pero me opongo á que se oiga sobre 
esto al Gobierno. Ese cuerpo de quo se trata no debia 
existir hace mucho tiempo. El Gobierno suizo, desde 
que supo se habia decretado su supresion, dijo que es- 
taba bien, puesto que se trataba de indemnizar 4 esos 
indivíduos, y es extraño que aún no se haya cumplido 
el decreto de las Córtes. Si tratamos de oir al Gobierno 
y entrar en esas cuestiones, el cuerpo de suizos no se 
extingue, pues acaso hay objeto en poner embarazos. Si 
este dictamen se reprueba, puede volver á la comision.1) 

Declaróse, en efecto, el punto suficientemente discu- 
tido y que no habia lugar á votar el dictamen de la co- 
mision, el cual se mandó volviese á la misma. 

L 

Continuó la discusion sobre el proyecto del Código 
penal. (Vdase et Apéndice al Diario PArn. 38, seaion del 
1.’ & Noviembre; Diario dm. 80, sesion del 23 dc idem; 
Diario xzim. 6 1, sesion del 24 de idem; Diario ntim. 62, 
setion del 25 de idem; Diario nrim. 64, aesiom LI 27 dc 
idem; Diario km. 65, sesion del 28 de idem; Diario nú- 
mero 66, sesion &l 29 de idem; Diario ntim. 67, sesion 
del 30 de i&m; Diario ntie. 68, sesion del 1.’ de Dicieng- 
bre; Diario nXm. 69, sesion d.cl 2 de idem; Diario nrim. 70, 
resion &l 3 & idem; Diario nrim. 7 1, sesion del 4 & idem; 
Diario Wn. 73, sesion del 6 dc idem; Diario nkm. 74, se- 
rion (ESI 7 dc idem; Diario nrina. 75, sesion del 8 de idem; 
Diario Am. 77, sesion del 10 de idem ; Diario niim. 79, 
sesion &l 12 de idm; Diario niim. 83, sesion del 16 de 
i&m; Diario ntim. 84, sekon del 17 de idem; Diario nlime- 
TO 85, sesion del 18 de idem; Diario ntim. 86, sesion del 
19 k i&m; Diario nlim. 07, sesion del 20 de idm; 
Diario ?brrirn. 88, sesiom G?U~ 21 de i&m; Diario núm. 89, 
sesion &l 22 de idem; Diario nJm. 90, sesion del 23 d6 
idem; Diario nam. 9 1, sesion del 24 & idem: Diario nzi- 
MHO 92, setion del 26 & idem; Diario ntim. 94, sesiondel 
28 deidem; Diario ntim. 95, sesion dei 29 de idm; Diario 
nrlmsro 96, sesiam &i 30 & idem; Diario ntim. 97, aesion 
dsl 3 1 & iaúm; Diario ntim. 98, sesio» del 1.’ de Enero; 
Diario nrtm. 99, sesion d.el 2 de iti; Diario nz5m. 1 OO, 
sesion del 3 dc idcm; Diario n&na. 101, sedion del 4 de 
idcm; Diario nlim. 103, setion del 6 de idem; Dinrio nti- 
mero 105, sesion &l 8 de idem; Diario tdm. 106, saioa 
del 9 dd i&n; Diario nJar. 108, seaion del ll a% idcm; 

! 1 

I 

Del Sr. Gonzalez Allende, al art. 310: 
((Donde dice: ctse usase de armas de fuego, acero 6 

hierro,)) onádasc: ~6 de palo grueso, maza ú otro ins- 
trumento, 1) 

Del Sr. Cabarcas, al final del párrafo 2.‘dcl art. 335: 
((Salvar las acciones de las partes arrestadas, si cl 

arresto hubiese sido injusto, por no haber habido una 
faita de respeto racional y efectiva.n 

Lcido el art. 343, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia de Valencia 

dice que es muy suave la pena. La de Madrid opina 
que deben bastar tres indivíduos para formar cuadrilla, 
y que merecen la pena de muerte. Que sean tres 6 cua- 
tro personas las que basten para formar cuadrilla, á la 
comision le parece casi indiferente; pero cree más pro- 
pio que sean cuatro, conforme á la etimología de la mis- 
ma palabra, y en este concepto ha arreglado las dispo- 
siciones de este y otros muchos artículos. En cuanto á 
que se imponga por el hecho de formar cuadrilla la pe- 
na de muerte, la comision no puede convenir, y á mí 
me parece que sería hasta atroz semejante ley. El Ate- 
neo propone que se expresen en este capítulo las penas 
respectivas sin hacer remisiones B otros capítulos. Esto 
es imposible, á no ser que expresemos en este capítu- 
lo todos los delitos que pueden cometer los malhe- 
chores en cuadrilla, y todos los robos y daños que se 
hagan en caudales 6 efectos públicos. Hespectc dc los 
primeros, no toca á este capítulo más que expresar la 
pena que debe aplicarse al mero hecho de formar cua- 
drilla: si los que la formen cometen en ella otros deli- 
tos, deberáu sufrir ademas la pena respectiva á estos, 
oomo lo dice el articulo siguiente. En cuanto á los ro- 
bos y daños, iqué necesidad hay de repetir aquí lo que 
se dispone m6s oportunamente en el título III de la se- 
gunda parte? Esto no serviria sino para aumentar in- 
útilmente el volúmcn del Cúdigo. Basta decir que las pe- 
nas que allí SC imponen B los robos y daños contra par- 
ticulares deben aplicarse á los que se cometan contra el 
Estado, 6 contra el público, con el aumento que en este 
sapítulo se prescribe. 1) 

En seguida fué aprobado el artículo, y lo fueron 
igualmente el 344 y 345, sobre los cuales advirtió el 
Sr. Calatramz no se habian hecho observaciones por los 
informantes. 

Leido el art. 346, dijo 
El Sr. CALATRAVA: El Colegio de Madrid opina 

:on Bentham, que por ser menor el da&o cuando lo ro- 
>ado pertoncce 6 muchos, el delito en este caso merece 
nenor pena que cuando se roba B uno solo. La comi- 
don no conviene en estos principios, porque ni cree 
]ue sea menor el daño cuando lo que SC roba pertenece 
tl I&tado 6 comun de una provincia ó pueblo, ni con- 
gidera tampoco que el daño deba ser la única medida 
le los delitos; y pues el Colegio no da otras razones 
lue apoyen su dictamen, la comision se cree tambieu 
lispensada de detenerse B fundar cl suyo.» 

Fué aprobado cl artículo. 
Leido el 347, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia de Sevilla di- 
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ce que debe imponerse la pena de muerte á los cabezas. 
La comision cree que es pena suficicute la que propo- 
ne y mús proporcionada al delito, y que debe rescrvar- 
se la de muerte para cuaudo el incendiario causa efcc- 
tivamcnte un homicidio con el incendio. La Audiencia 
de la Cwuiia nota que no se expresa el caso en que muc- 
ra alguno. Está exprestido más adelante cuando se trata 
de los delitos contra las personas. D. Pedro Bermudez 
propone tambien la pena de muerte contra el incendia- 
rio, citando cl art. 800. El nrt. 800 no la impone sino 
cuando mucre abrasada alguna persona, y en este caso 
SC aplicará del mismo modo la pena capital al que in- 
cendie un edificio público, uo por cl incendio, sino por 
el homicidio. El Colegio de Barcelona dice que se dcs- 
atienden los daiios causados. Esto es una cquirocacion 
del Colegio. Está ya prevenido cuanto cabe por cl ar- 
tículo 05. La Audiencia de Valencia tiene por muy sua- 
ve la pena, sobre lo cual ya he contestado. La dc hla- 
drid dice tambicn que hay indulgencia; y el Colegio 
de abogados de esta capital indica, aunque no muy 
claramente, que prcficre la pena de muerte scgun cl 
Código francks. Tenga presente el Congreso que este 
Colegio fué uno de los que CII las obscrvacioncs genc- 
rales dijeron que la comision no miraba bastante por la 
vida de los espaiíolcs. y al fin resultará que tal vez la 
comision uo propone la pena de muerte en tantos caso! 
como quisiera el Colegio. )) 

Tambien fué aprobado esto articulo sin mb dis- 
cusion. 

Leido el 348, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia de Sevilla opi- 

na que lapeua en este caso debe ser la mayor que SC im- 
pone & 10s que cometen el mismo delito en lugar habi. 
tado. Las Córtes ven que eso mismo cs lo que sc propo- 
ne, con sola la diferencia dc aãadirque el máximum de 
esta pena pueda aumeutarsc hasta una tercera park 
más, á An de que sea más fhcil proporcionarla B los tres 
grados del delito. D. Pedro Bermudez dice que se im- 
ponga la pena de muerte, cn lo cual no convendrá nun- 
ca la comision por lo que ya he manifestado. El Colegio 
de Barcelona insiste en que SC desatienden los daìios 
causados. Repito lo que dije antes sobre esta misma ob- 
jecion. 0 

Dcspues dc esto, fué aprobado cl artículo. 
Leido el 340, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia dc Madrid dice 

que hay indulgencia en la pena. La comision la tiene 
por bastante severa, y cree que guarda mucha propor- 
cion con las ya aprobadas.» 

Sin más discusion fué aprobado cl artículo. Asimis- 
mo lo fué el 350, sobre el cual dijo el mismo seiíor 
Calatrava no haberse hecho observacion alguna por los 
informan tes 

Leido el 351, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia de Madrid dice 

tambicn que hay indulgencia en la pena, y la comision 
roproducc lo que contestó respecto del art. 549. 

El Sr. ALAMAN: Me parece que en la ejccucion de 
este artículo se ofrecerá una dificultad insuperable con 
relacion á la segunda parte de la pena que se impone 
en el anterior, y que se hace extensiva 4 óstc. (LO le@.) 
Y gc6mo se averigua el dafio causado por ~1 que destru- 
ye una pintura 6 estátua? En los caminos, paseos, etc. 
so valúa el dafio por lo que cuesta repararlo; pero si uno 
va aquí al MUSCO y maltrata, por ejemplo, el cuadro do 
Rafael de El pasmo de Sitilia, icómo se avalúa el daiío? 
No por lo que costó, que fué dotar rica y suntuosamente 

3 

á un mouastcrio de Sicilia; ni por lo que importe su re- 
posicion, pues no es posible. Lo mismo puede decirse 
del que destruye un manuscrito raro é importante. Así 
queda un campo vastísimo á la arbitrariedad de los jue- 
ces; por lo que seria preferible que los sciíorcs dc la co- 
mision tuviesen á bien en eske caso, como cu otros, 
proponer por pena una multa de una cantidad fija. 

El Sr. CALATRAVA: La comiaiou, cuando ha tra- 
tado dc esta seguuda pena, ha crcido que dcbia tomar la 
base dc un tanto del dailo causado, porque es cl medio 
mejor para proporcionar la pena al delito: de otro modo 
cs imposible. La dificultad del sciior preopiuante deja dc 
serlo en la práctica; ni hay arbitrariedad en los jueces. 
porque el avalúo no lo hacen ellos, siuo los peritos. Si 
hay dificultad en el avalúo. losperitos la suplirán, como 
la supkn sicmprc cou su conocimiento. 

El Sr. ALAMAN: En los casos que he citado no 
puede hacerse la tasacion; son cosas inapreciables. 

El Sr. CALATRAVA: No hay cosa mlis frccueuk 
que esos aprecios. Yo he visto en alguna tcstnmcntaría 
t;lsar pinturas excclentcs. Siempre lo hacen iuteligcutcs 
en el ramo respectivo, y no sé por quC no han de poder 
hacerlo con acierto. 1) 

Dibse el punto por suficientemcnk discutido, y cl 
artículo fuC aprobado. 

Tambien ¡o fué sin discusiou cl 352, sobre el cual 
manifestó el Sr. Calatrava no haberse hecho observacio- 
nes por los informantes. 

Leido el art. 353, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La hudiencia dc Sevilla dice 

que hay falta de explicacion; pero no dice cn qub. Sin 
duda está bastante claro el artículo cuando los demás 
informantes lo han entendido sin dificultad. D. Pedro 
Bermudcz cxponc que no comprende cómo SC ha dc du- 
plicar la pena cn el caso del art. 348. En esc caso uo 
SC duplicará, porque cs ahsolutamcntc imposible. Esto 
esti sujeto á la regla gcueral prescrita cn cl título prc- 
limiuar sobre lo que se ha de hacer cuando concurrau 
muchas penas. La duplicacion de que aquí se trata, no 
es ni puede ser sino respecto de las que puedan dupli- 
carse. )) 

En seguida fuí: aprobado cl artículo. 
Lcido cl 351, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia de Mallorca 

tiene por muy suave cl mínimum de la pena que aquí se 
propone; y cl Tribunal Supremo de Justicia dice que 
en este artículo y los siguientes, hasta el 350, puedcu 
hacerse algunas explicaciones que Bjen reglas seguras; 
porque el art. 360 no basta para evitar dudas, ni los 
juccm podrian, como conviene, aumentar las penas 
aunque los fugados fuesen reos dc delitos atroces. La 
comision, aunque querria tamblcn que cn éste y cn los 
demás artículos del proyecto se pudiesen fljar reglas 
tan claras y seguras que cerrasen la puerta B toda duda 
y arbitrariedad, cree que es imposible Ilcnar el deseo 
k1 Tribunal Supremo, y que no cabe más que lo quo 
qe propone en el art. 360, y IO que ya está establecido 
sobre el modo de graduar los delitos. ¿QuC otras regla3 
w han de fijar sin saber de qué clase serím los PC09 que 

se fuguen? Scría menester distinguir casi tautos GISOS 

:omo delitos puedcu ser los de los fugados. Creo que no 
hay más medio que scònlar las penas con mínimum y 
nbximum, y de prop6sito lo ha hecho la comision en 
:stos artículos con mucha más amplitud que en otros, 
,ara que aquellas puedan proporcionarse mejor al nú- 
ncro y circunstancias dc los presos que se fugaren. No 
e parccc bajo cl mínimum, como dice la Audiencia de 
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Mallorca, porque puede haber mucha ligereza cn cl es- 
calamiento, y ser para libertar ir un preso de plwluísima 
cousideracion; y tampoco creo que deba aumcntnrsc cl 
m;íximum, como lo indica para ciertos casos el Tribunal 
Supremo, porque en 6stos los allanamientos no SC hacen 
sino en cuadrilla 6 en grandes rcuniwrs , y entonces 
incurren los reos en penas mucho m:is graves, que que- 
chu ya aprobadas. j) 

Sin rnAn discusion fuí! aprobado cl artículo. 
Tambien 10 fu& cl 355, acrrca del cual dijo cl sc- 

ñor cnlnlrnva no sc hnbin hecho obscrvacion ninguna 
por los informantes. 

IAtl0 cl 356, dijo 
RI Sr. CALATRAVA: KO hay objccion ninguna 

contra rste artículo; mas para darle mayor claridad SC 
podrá afiadir cn 61, si el Congreso no ticno jnconvc- 
nientc, la misma cxprcsion que hay cu cl 353, y otros 
de los que Ic prrccden , 6 saber : u . . . por una cuadri- 
lla 6 rcunion tumultuaria de pcrsonaa que llcgnncìo ri 
cuatro no pasen de 40, cte. )) Mo parece que esto cs 
oportuno, así para guardar m,ís conformidad con los ar- 
tículos anteriores, como para que no crea alguno que 
se ha de imponer la misma pena cuanflo la cuadrilla 6 
rcunion no exceda de 40 pcrsonns qne cuando paso de 
cstc número. Creo que no hay inconvcnicntc, y rcsul- 
tnrá mayor claridad. Si pasan do 40 los reos, deben ser 
catigndos como scdicioaos; si no, quedan sujetos 6 la 
disposicion del a&. 353.)) 

En scguitln fui? aprobado el artículo con la varia- 
cion propuesta por cl Sr. Calatrava. 

Lcido el 357, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia de Scvilla pro- 

pone que h las palabras ciintroduccion rlc arma3 é ins- 
trumcntos0 sc aiiada ((para comctcrlos. 1) La comlsion 
cree que eso dehe darse por supuesto, y que In adicíon 
podria dar lugar A que un alcaicìc prcttcstaw que, aun- 
que pcrmititj la introduccion, fué para otro An. Sin 
cmbnrgo, si las CGrtcs consideran oportuno que se afia- 
da, In comision no ticnc en cllo ningun otro reparo. La 
;\udicncia de JIndrid dice que so aumente la pena á loa 
alcaides cuando se fuguen reos de pena capital, Con 
esta considcracion, la comision propone un mfiximum tan 
ulto como cl dc vciutc años de obras públicas, y croo 
que no debe aumentarse cstn pena.,) 

Puí: aprobado cl artículo. 
Lcido cl 358, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia dc Sevilla dice 

que no SC distingue la pena que mwezcan los reos fu- 
gados. Ya hc contestado 6 esto. Rs imposible distin- 
guirlo aquí, 6 sería menwtcr poner otro Código cn 
rste artículo. La Audiencia dc ~lnllorca csponc que la 
pcnn será dura en nlguu caso, y suave cn otro. Por 
rso SC ponc un mígimo y uu míximo de cuatro meses 
ti cuntro naos, para que SC proporcione al grado dc la 
culpa. 0 

Tambien fué aprohndo cstc artículo sin mAs dis- 
cusion. 

Leido cl 350, dijo 
El Sr, CALATRAVA: La .kudicncia dc Sevilla rc- 

pite ro que dijo sobre cl nrtículo nntcrior, y la comision 
contesta 10 propio. La Audiencia de Granndn proponc 
que sc aumente la pena al que facilite la fuga; pero In 
cotnision cree que es bastante la que aquí se seiialn. El 
Colegio de Madrid quiere que se exprcscn las califlca- 
ciones y las circunstaucias que disminuyen eldelito COU 

arreglo á lo explicado en el capítulo IV. Aunque 110 
dice dc quí: título es este capítulo, creo que será el del 

preliminar. Por lo demk, pnrccc que no hay nccesfdad 
dc expresar aquí, ni las calificaciones dc los grados, ni 
las circunstancias agravantes, ni las atenuantes de cs- 
tos delitos, porque unas y otras están ya explicadas por 
regla general en cuanto cabe.)) 

I!@nwntc fué aprobado cstc artículo sin más dis- 
cusion. 

1,eido cl 3130, dijo 
El Sr. CALATRAVA: Don Pedro Bermuriez ticnc 

por injusta la rnancomunidwl respecto do las condcnn- 
ciones pecuniarias dc los fugados, y cree muy bastante 
In pena pcraonnl. La comision, al contrario, la ticnc por 
m;ís justa, si cabe, qua la pcna personal, y cree que 
hay pocos casos cn que lo sea tznto la mancomunidad 
para las condcnncioncs pccnninrias. En su concepto, 
casi sirmprc será este cl mcrlio mfis eficaz para prccavcr 
los delitos dc facilitar la fuga k los presos, y nada m;is 
justo que cl que los sustrae tlcl juicio qucdc tambieu 
rcsponsahle ú sus resultas. )) 

Fuí? aprobado asimismo este artículo sin mb dis- 
cusion. 

Lcido el 361, dijo . 
El Sr. CALATRAVA: El Colegio dc CAdiz dice que 

cs excesiva la pena contra cl fugndo, y cl de Madrid y 
cl htcwo que cs scvcrn toda pena contra cl qnc se fu- 
ga. Pcrs ni unos ui otros se haceu cargo tic que no cs 
la sirnplc fuga la que aquí se castiga con la prision 6 
reclusion. Para la simple fuga, la comision no propone 
pena ninguna, sino que sea una circunstancia agrsvan- 
te del delito cometido. Xi un solo din dc arresto sufrir8 
cl fugado; pero ino ha dc ser esto á lo menos una cir- 
cunstancia ngravante del delito principal por la mala 
conciencia que supone, 6 por cl desprecio dc la ley, 6 
por la dcscontlanza de su justicia? La pena que sc pro- 
ponc cs contra el que SC, fugare oscalando cl edificio, 6 
quebrantando sus puertas, 6 haciendo alguna violencia 
contra otra persona; y las Cljrtcs conoccr;ín que éste CO- 

mete un delito, si no en la fuga, en la violencia 6 nlla- 
riamiento que haco. Por los mismos principios que han 
dirigido al Congreso para nprobar un recargo do la PC- 
oa respecto del que SC fuga dc los est.ablccimicntos de 
castigo, creo que no podr8 menos de convenir con la 
Couiisiou, cuando cI que proponc es tau ligero que no 
pasa de uno b seis meses de prision 6 rcclusion. El Ate- 
uco dice tambicn que SC aiiada cn este capítulo un ar- 
tículo declarando que cesen las penas impuestas por el 
3.58 contra los alcaides, si cl fugado SC preseutare 6 fue- 
rc nprchcndido dentro de dos meses, y no hubiere sido 
nprchcnditlo ni arrestado por otros crímenes posteriores. 
La comision cree que el delito del alcaide es indepcu- 
diento de la posterior aprehension 6 prescntacion del reo 
fugado, y que no por esta se dcbc aquel eximir dc la 
justa llena do su prcvaricacion 6 abandono. 

El Sr. GIL DE LINARES: Yo creo que podria omi- 
tirac en este artículo la circunstancia que esprcsa ccuo 
siendo pnra presentarse ir superior competontc. H Anti- 
guamente no solo no se castigaba esto, siuo que solia 
premiarse. Sc fugaba uno dc la cárcel en que lc tcuia 
UU alcalde mayor 6 corregidor, y acudia zj la Audien- 
cia, y rcsprctivnmente do la Audiencia á los tribunales 
supcriorcs, y no solo no se le castigaba, sino que si es- 
taba preso, solia mandkwlc guardar la ciudad 6 villa por 
cárcel. Este era ciertamente un abuso, pero que tenis 
un ohjcb, cual era que, vejado el reo por el inferior, 
pudiera ocurrir al superior á que le aliviase; y no IJU- 

diendo representar 6 usar de otro medio mas eficaz, se 
ralia de éste, útil entonces, porque tenian los tribunales 
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facultades para avocar las causas y tomar otras provi- 
dcncias. Eu el dia, teniendo el Código de procodimien- 

Audiencia, y allado que le parece conveniente el que 

b8, en que los abusos de las prisiones han de ser mu- 
los ayuntamientos puedan permitir ú algunos el uso do 

cho UICIIO~CS 6 ninguno, y habiendo mil medios do 
arma3 do esta clase. Eso toca 6 103 rc+nento3 de po- 

I licía. La C’niversidad dc Granada extrnim la suavidad 
ocurrir al superior, y cuando por otra parte dc nada de las ponas cuando las actunlcs han sido insuficientes; 
sirve la prescntacion al superior competeuto, porque b+ 
te no puede aliviarle de la prisiou, ni avocar 1:i causa, 

y cree que todo el que llcvc, fabrique 6 introduzca ar- 
mas prohibidas, dcbc ser CoIlciensdo al dia siguiente dc 

ni tomar providcucia, sino que preci9nrncritc 10 hn dc la apreheusion en dos & seis anos de obras píIblica9 por 
volver R la misma prision para que la causa contiuúe cn I primera voz, é impon6rscle la pcna de mucrk cn caso 
SU estado, debiendo valerse dc otros medios en caso de Id e rciIicitlcncia. i Poua dc! muerta p\)r la rcinciciwicin 
que se sicuta tlgravindo, inc pnrccc iniltil la prcacnts- 
ciou, y que, como tal, no deber8 haccrsc mcncion do 

i cn el moro uso do armas prohibidas, y p.:ua tan grave 

ella; y supuesto que la pena es tan suave, como es te- ! 
Impuesta cu 01 tbrmino de winticuatro horas precisn- 
mente! .Justamcnte la razon que da In Univcroidatl de 

ncrde solo por circunstancia agravante de la causa. me , Granada para impugnar el artículo (‘9 una clc las que 
parece que podria incluirso ai-que se fugare coIlest( 
objeto, yn casi nulo, 

) ! 

I 
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: 

1 

, 

ha tcIiid0 la comision para proponer esa pena que pare. 
co tau suave. El rigor do las scixkxlns hasta ahora ha 
sido insuficiente, e3 vorclnd; pero esta iusuficicncin ha 
consistido principalmente, cn concepto de IR comision, 
cn cl rigor mismo do la3 penns. IIubiSrnnso impuesto ií 
los que uzmm armas prohibidas penas más suaves, mfks 
proporcionadas, pcuas que sin dificultad so hubicscn po- 
dido hacer efectivas, y entonces lo hubieran sido, y 
probahlcmentc este delito SC huhic!rn contenido muclm 
más. Pero la comisiou ha tenido otra considcracion, no 

solo para proponer estas pcnae suavoà, sino para wlop- 
tar en su aplicacion otro sistema, y es que duda mucho, 
y yo por mi parte dudo m’1s, dc si conviene imponer 
pena por punto gcucrnl contra cl uso de armas prolii- 
bidas, porque esta es una de aqucll~~ lcyca que solo 
obligan, por decirlo así, al hombre tic bien, que es el 
que no ahusa de esas armaì. El pícaro sc croe sicmgrc 
rlispcI~3iIdo de observar esta ley, y el pícaro lleva ar- 
mas prohibidas, mientras que cl hombre do bien, por 
rcspctar la prohihicion, SC entrega indefenso en sus mn- 
nos. Para mí es problemático si seria miís convonicnto 
rrl bien público imponer, como quicrcn algunos, mi:k 
pena al que no autluvic3o armario, porque creo que cl 
:csultndo de cstn disposicion seria que vi&cmos mwios 
ìscsinntos é iusultos, y que no fuesen tan frccucntcs lo3 
*obos, así en poblado como en dcspobla~lo. Si el asesino 
í cl ladrou snhc ú presuInc que va bicu arrnntla Ia pcr- 
;oua á quien trata de ucoIncter, tcmerb y II0 qucrrií ar- 
icsgarsc; pero si cstU seguro do que el humbrc? de bien, 
bbcdicntc ú la ley, no Ilcva armas, entonces SC resuelvo 
L embestirle, y cou mucha facilidad consuma su dclito. 
?odos la3 medida9 directas que sc tomen para impc~lir 
81 uso do armas prohibidas, WI concepto tic la comision 
eran iusuflcicnks; y rcspccto dc la fabricacion y ex- 
lendicion, creo que el mejor remedio uo estú cn las pc- 
las, siuo en la vjgilaucia y prccaucioncs de una buonn 
lolicía. Las penas muy rigorosas cn estos Casos no 9cr- 
Mn, como no han servido hasta ahora, siuo para que 
e eluda su aplicacion ó 9c apliquen al que menos lo 
ncrezca, y para que 103 malos tengan uua ventaja so- 
;ura sobre 109 buono3. Por lo tanto, cree la comision 
,ue si el Cbdigo penal puede poner algun remedio cu 

sta parte, el mejor es seiíalar penas moderadas, pcuae 
ue por lo mismo fucilitcn su ejocucion y sean indcfec- 
ibles; y con esto lo8rarcmos sin duda mejoro9 efectos 
,ue cou el rigor. La Audiencia dc Extremadura tieno 
,or muy suave la pena, y propone una multa de 100 ú. 
.OOO duros. A veces podra ser mayor la que señala la . _ -. - ._ 

El Sr. CALATRAVA: La cornision tiene cl scnti- 
miento de uo poder convenir con cl Sr. Gil do Linares 
cn esta porte. S. S. sabe que aun cn 103 tiempo9 de ma- 
yor despotismo y dureza, la fuga que hacia el preso pa- 
ra presentarso á la autoridad superior no era conside- 
rada corno delito: y en esto3 tiempos, eu que rigou priu- 
cipios tan diferentes, iharíamos peor la suerte de c3tc 
hombro, nunquc no sca mks que declarando circunstan- 
cia agravante un hecho que, mírcac como se quiera, u( 
puede tcncr car&cter alguno de delito ni de culpa‘? ;I-Ie- 
mos do llamar fuga 5 la que vcrdadcramcnte no lo ~3. 
por mks que nosotros le diésemos cstc nombre? Fuga cz 
la de aquel que SC escapa con objeto de no volver y li- 
bertarse de las resultas del juicio; pero cl que huyo tlc 
la cílrcel para eximirse dc una vejnciou cierta 6 presu- 
mida, no por sustraerse dcl rigor de la justicin si lo mc- 
reco, sino para presentarse 6 la autoridad superior y 
buscar su amparo, cse nunca ha tenido cl coucepto de 
fugado ni lo podrA nunca tener. La comisiou no puede 
convenir dc ningun modo on confundir a esto hombre 
que no so sale do la cúrccl sino para ir ú. buscar justicia 
ante un superior competente, con el que, roconociCndo- 
dose criminal, huya para sustraerse dc la loy, y tal vez 
para cometer nuevos delitos. Bien sé que hoy estBn los 
presos mucho más á cubierto que 10 han estado hastn 
ahora de arbitrariedades y vejaciones cu las cárceles; 
pero tambien conocer6 el Sr. Gil de Linares que, :i. pc- 
sar de la8 nuevas leyes, y ti pesar de cuanto dispongan 
cl Código ponal y el do procctlimicntos, mientras sean 
hombres los jueces y hombres los alcaldes, hahrii siem- 
pre ahuso3, y abuso3 que todas las leyes tlcl muodo no 
podrSn prevenir enteramente. Cansados estamos todos 
de oir y aun recibir quejas sobre algunos de los que SC 
están cometiendo á posar de lo terminante de las Icycs. 
Así, yo creo que debemos procurar quo en ndclantc 
tengan siempre 109 presos, no solo todos los recur3os: que 

hasta ahora han tenido para aliviar su suerte, 9ino los 
demAs que puedan tener sin perjuicio de la justicia. 

Sin más discusion fué aprobado el artículo. 
Leido el 362, dijo 
El Sr. CALATRAVA: Sobre esto artículo se han 

hecho varias observaciones. La Audiencia de Sevilla di- 
ce que se csprese cwíles son armas prohibidas. No hay 
necesidad do expresarlo aquí, pues el artículo habla de 
la8 que lo sean por los reglamentos especiales de la 
materia, que son 103 que deben declararlas. Un Código , 
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no debe entrar en estos pormenores, tantomás, cuanto las comisiou, y me paroce más proporcionada. El Tribu- 

tirtes saben que el reglamento sobre armas prohibidas ual Supremo dice que la8 penas propuestas cn el ar- 

deberi variarse casi todos los años, porque cada ano SC título son inauflcientes para su objeto, y que deben im- 

descubren nuevas armas: hay cn esto modas como en ponerse otra.9 que inspiren mb temor B los infractoree. 

todo. La Universidad de Sevilla dice lo mismo que la La Audiencia de Madrid opina tambien que deben au- 



20 DE ENERO DE 1822. 

mentarse 1~ penas. Ya he contestado: las Ccírtes resol- 
Terán lo mís oportuno. El fiscnl de la de MalIorca dice 
que para evitar la aparente contradiccion en cuanto 5 
armas prohibidas, convendria castigar B los que las usen 
sin licencia, permitiCndosc la fabricacion y venta con 
las prccaucioncsoportunas. La comision cree, al contrn- 
rio, que si algo pucdc hacer el Código penal para repri- 
mir este delito, es castigar In fabricacion y la venta de 

armas con penas más duras que el.uso. En la fabrica- 
cien y expendicion está cl orígen del mal, y no hay mo - 
tivo alguuo de disculpa: por otra parte, son cosas que 
están, por decirlo así, á la vista, y que se averiguan y 
prueban faciItnente sin necesidad dc vejaciones; no así 
el uso, porque ó no se pucdc probar sino cuando el reo 
manifieste el arma prohibida, 6 le sea hallada por ca- 
sualidad, 6 si ue quiere impedir el simple porte, es prc- 
ciso establecer una Iuqulsicion en cadacalle, 6 permitir 
que toda persona quede sujeta al registro siempre que 
se quiera. El Colegio de JIadrid quiere que se exprese en 
este capítulo cuhlw son las aknas prohibidas, porque 
estara aquí mejor que en los reglamentos. Tambicn he 
contestado ya. El htenco halla una especie de contra- 
diccion entre prohibir la fabricacion y venta de armas, 
y no prohibir cl simple porte de ellas á las personas no 
sospechosas; ailadiendo que si se temen abusos, conven- 
dria imponer penas ú. los que las llevan sin las licencias 
6 los requisitos logales. 

La comision cree que no hay tal contradiccion, y 
que siempre rcsultar6n muchos más inconvenientes de 
imponer penas cn general cantra el simple porfe de ar- 
mas. Seria consiguiente á esto cl autoriznr i los indivi- 
duos de justicia para que registren á cualquiera; por- 
que de otro modo , ;cúmo se probará cl simple porte, si 
el que lleva las armas prohibidas no las manifiesta 6 no 
SC lo nprehcndcn casualmente? Ya saben las Córtes quié- 
nes son cn esos casos los que sufren los registros, y 10s 
abusos y vejncioncs que suelen cometerse. La comision 
no quiere dar lugar á esto, y dcspues de proponor pc- 
nas contra la fahricacion y expendicion, que es en su 
concepto el primer delito, prescinde del que lleva las 
armas ocultas y sin hacer uso de elIas, y solo trata de 
que sc castigue al que lo hace sin justa razon, 6 al que, 
despreciando la ley, las manifiesta, 6 al que se le apre- 
henden cuando es arrestado por otra causa; con lo cual 
queda libre dc pesquisas cl ciudadano pacífico. 

RI Sr. MUÑOZ ALANIS: Sefior, cn este artículo 
he cchudo menos que no SC hace mencion de] mero uso 
6 porte de armas prohibidas. Yo casualmente s6 por ex- 
pwiencia los males que trae 6 la sociednd el uso de ]as 
armas prohibidas en mi país. (Leyó cl art&cuZo.) Estoy 
conforme con el Sr. Calatrava en que la excesiva pena 
que estaba seüalada era la causa de que quedase impu- 
ne y hubiera un abandono total en este uso; pero que 
cs indispensable evitar el simple porte, para mí es in- 
dudable. Cuando allh en mi país, donde se usa mucho 
cl cuchillo, ha habido por casualidad un poco de rigor 
en registrar, se han evitado muchos homicidios; y cuan- 
do ha habido abandono, apenas ha habido funcion pG- 
blica 6 cosa semejante en que no hayan resultado mucr- 
tes 6 heridas: no llevando armas, no hay nada de esto. 
As!, quisiera yo para evitarlo que se pusiera una pena 
moderada; porque antes, como era tan excesiva, lo era 
muy doloroso 6 un jaez enviar á presidio íz un pobre 
mozo que, por su inexperiencia, tontería, 6 porque se 
habia hecho allí como moda, llevaba un cuchillo. micn- 
tras que si tuviera una pena moderada de quince dias 
6 un mes de prision, 6 cosa ael,’ aplic&ndola rigorosa- 

mente, estoy seguro de que se evitaria el uso de esa 
arma tan traidora y tan mala; y tnmbien porque los que 
111 usan son gcneralmentc las gentes de1 campo, y 6 
cunlquicr pobre que se le impusieran ocho 6 quince dias 
bnstaria para impedir que volviera 6 usarla, y Se evi- 
tnrian así los grandes males que se experimentan 8 cada 
paso. Creo, pues, que con una pena moderada SC logra- 
ria el objeto. 

RI Sr. CALATRAVA: Creo que el soiIor preopinan- 
te quedará satisfecho leyendo los tres artículos siguien- 
tes. En realidad se castiga no solo el uso de armas pro- 
hibidas. sino el simple porte, pero de la manera quo 
cree la comision que puede castigarse sin inconvenien- 
tes. El decir en un artículo ((todo el que lleve armas 
prohibidas estar8 sujeto B esta pena,* conoceri el sefior 
prcopinante que es autorizar indirectamente B los indi- 
víduos dc justicia para que, 6 pretesto de ver si lleva 6 
no armas prohibid%s, puedan detener y registrar á cual- 
quiera: esto 10 considera la comision repugnante á los 
principios que nos rigen, expuesto A mil abusos y poco 
oportuno pnra el bien público y para conseguir el ob- 
jeti que desea el Sr. Alanfs, porque, como he dicho an- 
teriormante, ya se sabe qué clase dc personas suelen 
ser las que sufren el registro en estos casos. La comi- 
sion dice en cl art. 363: (Lo leyó.) Tenga presente esto 
S. S : ~6 las descubriere en público;» porque si no las 
descubre ni hace uso alguno de ellas, iquó necesidad 
hay de escudriñar interioridades, ni de que 5 un hom- 
bre pacífico con la sospecha de si lleva armas prohibi- 
das se Ic vaya á incomodar y meterle la mano en la 
faltriquera? El art. 364 dice: (Lo le,&.) Y el 365: (Lo Zeyd 
tambien.) VBase aquí ot.ra vez castigado el simple porte, 
cuando se comprueba sin riesgo de molestar al que no 
lo merezca; porque nl que es arrestado por otra causa, 
no hay inconveniente ninguno en registrarle, tanto me- 
nos que casi siempre hay que hacer esta diligencia por 
si los tratados como reos tienen papcle~ U otro cuerpo 
de delito, y para rccogcr y depositar en su caso el di- 
nero 6 efectos que llevan. Xo queda, pues, excluido si- 
no cl hombre pacífico que lleva el arma oculta sin ha- 
cer d;tllo, que no causa esctíndalo manifesdndola en pú- 
blico, que no hace uso de ella sino en la necesidad de 
defenderse, y que no da lugar tampoco á que se sospe- 
che de su conducta cometiendo otro delito por el cual 
merezca ser arrestado 6 detenido; y los hombres de esta 
clase, repito, creo yo que, 6 conviene más que lleven ar- 
mas, 6 que no debemos pesquisar si ]as llevan. 

El Sr. ECHEVEBRfA: Cuando pedí la palabra no 
babia oido al Sr. Calatrava, que Seguralnenk en SUS 

razones ha convenido con mi modo de pensar. Nunca he 
estado bien con la prohibicion de la9 armas, Porque sol0 
produce el resultado de desarmar al hombre de bien Y 
armar al malvado. Así éste, por la Simple ViSta exterior 
del que encuentra cn la calle, conoce si lleva armas de- 
fensivas 6 no, porque abultan mucho m8s que las ofensi- 
vas, y se determina g robarle 6 matarle 6 hacer 10 que 
quiera. Además, sabemos que cn el órden fisico nada hay 
malo ni bucuo absolutamente: todo es relativo al buen 
6 mal uso que se haga de las cosas: y no SB Por qué se 
me ha de impedir llevar un cuchillo 6 una pistola para 
defenderme de una Aera 6 un malvado. KO habrá cosa en 
el mundo de que no se pueda abusar, aun de las más 
sagradas; pero esto no quiere decir que ella.!3 en sí sean 
malas, 6 que por lo tanto se deban prohibir mientras 
6e haga buen uso dc ellas. Estas eran las razones que 
tenis que exponer; pero habiendo hablado el Sr. Cale- 
trava, nada tengo que añadir. 
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El Sr. SANCHO: KO cntrarí: cn la cuestion de si 
conviene llevar U no armas probibida9. porque cn catas 

agravante. Ya estA expresado este efecto en el artícu- 

cosas hay razones por todos lados, y no se rlet,icno uno 
10 104 del título preliminar, y se rcducc á que sirva 

cn llevar un par dc pistolas, (‘90 todo cl mundo lo sabe 
dc> gobierno :í los jucccs de hecho para la cali5cacion 

y está cn el órden, ti un estoque para que 110 renga 
del grado del delito.)) 

cualquiera á iusultarle; pero yo tengo una pcqucfia di- 
En seguida fuC aprobado el artículo, é igualmente 

ticultad. Se dice aquí que el que ((fabricare, vendiere, 
10 fuí! cl StiiT>, sobre cl cual advirtió el Sr. &latraoa que 

ctc&tcrn armas prohibidas sufrirá tal pc~n.)) IU caso es 
110 SC habian hecho obwrvacionrs por los informantes. 

que cn ISspaiia por los reglamentos que hay en el dia, 
Lcido el 366, dijo 

y si ha dc: lmher policía ~9 preciso que los haya, deberá 
El Sr. CALATRAVA: KO hny objecion ninguna; 

haber armas prohibidas para todo9. v. gr., IR cacoprta 
pero la Audiencia de Pamplona COJI motivo de este ar- 

dc viento; pero hay otras que ni ahora ni cn lo sucesi- 
título reproduce cn general su opinion de que se cast,i- 

VO puedcu serlo para todos. La bayoneta, por ejemplo, 
guc el mero uso do armas prohibidas. La comision lc 

cs un puñal, pero al mismo tiempo es unn arma mili- 
castiga skmpre; y si SC habla del simple porte, tam- 

tar; cs prohibid:h para cl que 1x Ilcva como puñal, pero 
bicu lo hace en loa casos y dc la manera que cree opor- 
tuno castigarle. u 

no para usarla en In milicia, y no so ha de impalir que 
los artesanos puedan dcdicarw á esta clase de indos- 

Sin míìs tliuciusion fui: aprobndo cl artículo. 

tria. KO creo que 9ea esta la intcncion de la comision; 
Procctliósc iL In del título IV, que trata de los dcli- 

y así (ya digo que sin entrar cn la otra cuestion, por- : 
tos contra la salud pública; y leido el art. 307, dijo 

El Sr. CALATRAVA: EI Bscal de la Audiencia cle 
que aunque se prohiban las armas absolutamente, JIO se Mallorca opina que rn este y en los demás artículos 
couwguirií cl clac no se lleven) podrin decirse: ((El que 
fabricare, etc.. . arma3 prohibidas á t9,da clase tln per- 

hasta cl 38 ì dcbc reducirse la polla de rcclusion B la de 

souas por los rcglamcnto9, etc. )) 
arresto ó corrcccion. La comision cree que cs propor- 

1 cionada la pena de rcclusion en los casos en que la pro- 
El Sr. CALATRAVA: Puede decirse nde armas ge- j ponc; mas si las Córtes la tienen por excesiva. podrú. 

ner:llnwntc prohibidas, etc.)) 
Dibse el punto por suficientemente discutido, y el 

: moderarse. La hudicncia de Mallorca dice que d(lbe ex- 

artículo fuú aprobado, sustituykndose la clbusula clar- 
1 presnrse la satisfaccion de danos y perjuicios. Esto os 

mas gencralmentc prohibidas)) H la de ctalguna de las 
/ iníltil, porque ya está declarado por regla general. El 

armas prohibidas por los reglamentos especiales de In 
/ Xtcueo propone que SC añada u11 plrrafo imgouicndo 
1 igual pena al que ejerza la farmacia y In medicina ó ci- 

materia. 0 I rujía al mismo tiempo, conforme á las leyes vigentea, 
Lcido el art. 363, dijo i cuyas razones Jcficnde. La comision no cree que esto 
El Sr. CALATRAVÁ: El Colegio de Ciídiz rlico que 

eSte artículo escita la impunidad, y que cí se prohiba 
cl USO rigorosamente, ó todos llcvcn arma9 desculkr- 
tas. bajo graves penas si la9 ocultan. Sin duda el Co- 
lcgio confunde el uso con el simple porte, porque el 
primero se prohibe y castiga cn el artículo, La comi- 
sion croe que hay un medio entre esos dos extremo9 de 
prohibir el porte tau rigorosamente colno quiere el Co- 
legio, lo cual serti siempre ineficaz auuque se prohiba, 
ó seRalar una pena á todo cl que no lleve las armas des- 
cubiertas. Esto sería aún mas iuasequiblc y tIaRla ri- 
dículo, porque las costumbres y la moda rstán (In cou- 
tra: el obligar hoy d todos Q ir co11 espada en cinta cau- 
saria irrision, y aunque lo mandara mil veces la ley no ’ 
se conseguiria. La Audiencia do Vnlcnciu dice que es 
muy suave la pena. La comision reproduce lo dicho so- 
hrc cl artículo anterior en razon del fundamento que ha 
tenido para preferir una pena moderada. 

sea un delito; y caso que convenga lwohibirlo, toca H 
reglament.os particulares, no al Código, porque es una 
disposiciou que podr& variar segun las circunstancias. M 

hprobów el artículo sin más discusion. 
Leido el 368, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia de Valladolid 

dice que In diferencia que hay en las expresiones dc 
dar parte ít la autoridad judicial y al alcalde podrS oca- 
sionar competencias y ,rivalidadcs. Habla del articulo 
sogun estií cn el proyecto; ya SL‘ ha variado, porque ha 
parecido justa esta obscrvacion. La Audiencia de Extrc- 
madura, contrayéwlose tambienal púrrafo tercero, scgun 
se propuso al principio, opina que 110 debe tener lugar la 
obligncion que por itl se impone á lo9 facultativos, cuan- 
do scau mujeres solteras las que se valen dc cllos. La 
Audiencia clc Xadritl quiere igualmente que se excep- 
t.úen los casos en que el honor de la parida exija el se- 
creto. La comision, conformándose tambien hasta cicr- 
to punto con estas observaciones, ha ailadido cn el pár- 
rafo una cláusula que salva el honor de las madres, ex- 
cepto cn cl caso de infanticidio. 

El Sr. CABARCAS: Este artículo dice que SC im- 
pondr& la pena de un arresto de cuatro dias ú dos me- 
se8 al que hiciere u90 de Ilu armas prohibidas contra 
alguna persona, etc., sin perjuicio de la pena que me- / 
rezca por la amenaza; de modo que aquí parece se su- 
pone que se le ha de imponer otra pona aflemlís de la j 
pbrdida del arma: gcuál es esta pena? 

El Sr. CALATRAVA: En el capítulo II del titu- ! 
lo II de la segunda parte, que SC titula ctDe las amena- ’ 
za9 de homicidio ú otros daìios,,) encontrará el 9eiior ) 
preoplnante cómo califica la comision el delito de ame- ; 
naza, y la pena que propone contra él, independiente- 
mente del delito que haya cn el medio que se emplee. ! 
para amenazar. 1) ! 

Sin m8s discusion fuí? aprobado cl artículo. 
I 
/ 

Leido el 364, dijo 
El Sr. CALATRAVA: El Colegio de Madrid dice / 

que se expresa cud es el *fecto de ser circunstancia 1 

El Sr. MORENO: Sefior, jha ú hacer las mismas ob- 
servacioues que las dos Audiencias de que ha hecho 
mérito el Sr. Calatrava; pero me parece que no se satis- 
facen, porque se sabe mucho lo celosísimas quo SOJI las 
mujeres de su honor, y que aun la naturaka misma 
les enseìia estos nobles sentimientos; y tic ahí viene cl 
pudor que les da, y que no es otra cosa que la guarda 
de su mismo honor. Con que si se obliga al mhdico á 
que haya de dar cuenta del parto dc una mujer, preci- 
samente se la expone ri cometer un infanticidio. 

El Sr. CALATRAVA: So se le obliga cn este caso: 
(L@ el articulo desde ((pero cuando el niilo, etc. ,)) kasla 
acabar el pcirrafo.) 

El Sr. YORENO: Pero de ninguna manera deben 
dar cuenta: porque si no, se expone ir una mujer 8% 
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perder el honor, y por no perderlo PC la expone á pro- pre que tienen duda; pero si esto no basta para aatisfa- 
curar el aborto. bsi, en mi concepto, se debe aprobar ccr RI señor prcopinantc. no disputemos; haga S. S. la 
que el medico en este caso no dit cuenta. adicion que gwte, y 80 tolnar;:l en consideracion, siu 

El Sr. CALATRAVA: Creo que el scllor prcopi- embarazarnos ahora. 
nantc, reflexionando uu poco, no querrh que! se c‘rima 1 El Sr. ECHEVERRÍA: Estoy convenido con cl SC- 
al facultativo de dar cuenta al alcalde de UU infimtici- 
dio, a no ser que deba valer mis el honor de una ma- 

l Flor Calatrava en que esto pcrtcuece al Código de pro- 
l ccdimicnt.os; pero quisiera yo que se ailadiese en el pe- 

dre criminal que la vida de una persona. El artículo nal este rcquisiti> dc que la declaracion no fuese de nin- 
dice, y por eso supliquí: 6 S. S. que le tuviera prcseute tun mérito sin que precediese la inspcccion iuterior del 
c,on la variacion: (Ley6 el tercer pirra-fo del nrliculo con 
la aariacion). No se habla aquí dc que dcn cucutu de 

cadaver, tanto mís, cualito muchas Vcccs dc causas que 
uo son de mayor gravedad, ó por causas ocultus 6 cir- 

cualquiera parto á que asisten, sino del parto en que : cunstancins que sobrevienen, resulta luego la muerte: 
nazca muerto algun niño: con la circunstancia do que y como el vulgo está acostumbrado k juzgar que lo que: 
si el niño nace muerto, naturalmente no tenga obliga- sucede en cl hecho cs efecto del hecho mismo, quisiera 
cion de descubrir cl nombre de la pnrida cuyo honor que SC desterrara esta doctrina equivocada.» 
pueda padecer. Pero si la madre es una Acra, que mata Declaróse el punto suflcienkmente discut.ido, y cl 
ú su propio hijo, ghcmos de respetar tanto su honor que artículo fu& aprobado. 
dejemos impune un delito tan grave? Yo creo que esto Leido el 360, dijo 
no habrá pasado por la imaginacion del Sr. Norcn,. 

El Sr. ECHEVERRfA: Mi impugnacion solo se 
dirige á 1s obligacion de que cl facultativo msnifieste la 
causa de la muerte. A mí me pwecc qne el descubrir 
la verdadera causa de la muerte de un feto dentro do1 
vientre es sumamente difícil, porque muchas vcccs se 
atribuyen B una causa efectos de otra diferente. Si la 
que muere es de un cólico, puede dejar en el feto to- 
dos los caractércs de un envenenamiento; si de apople- 
Ría, los de una sofocacion violenta; si de un golpe ó 
herida, la intemperie de la estacion, la mala constitu- 
cion de la madre, y otros mil motivos, pueden agravar 
In causa y hacerla mortal: pueden aparecer señales ter- 
ribles en él de causas que sean puramente nnturales, y 
sin la diseccion del c&laver no se puede conocer. La 
Biblioteca Alosóflco-médica trae ejemplos de cstc caso; 
y sobre él, Mr. Ravachat, cirujano, refiere lo sucedido 
con la mujer de un tal Bournet, que habia parido uu 
feto muerto. La mujer recibió un palo cn el vientre do 
resultas de querer separar U dos que estaban riilendo, 
y abortó poco despuw, y el fet:, nació con un tumor 
morado sobre el espinazo: SC prendib tí toda aquella fa- 
milia, se le siguieron muchas incomodidades; pero pre- 
guntados los facultativos sobre la cnusa qnc pudiera 
haber producido aquel efecto, acudieron á la discccion, 
y cfectivamentc se cncontrb entre las vktcbras una es- 
pina híflda, enfermedad mortal por ella misma, y de 
todo 9e vino en conocimiento por las declaraciones da- 
das. La simple inspcccion del cadttver cn lo exterior ca 
sumamente peligrosa y aventurada. Así, quisiera que 
;i 10 menos se añadiese ri este artículo que precediese la 
diseccion C inspeccion interior del cadáver, para evitar 
perjuicios. 

El Sr. CALATRAVA: Eso creo que corresponde al 
Código de procedimientos, cuando se prescriban las rc- 
glas para comprobar el cuerpo de los delitos: aquí no se 
rxigc sino lo que siempre se ha exigido, y lo que no 
puede menos de cxigirsc. Cuando las leyes prescriben 
que los facultativos declaren la causa de una muerte, no 
quieren decir que aseguren si esta causa fuó una jaqueca 
6 una calentura, sino si la muerte fuí: natural 6 violen- 
ta, y en este caso, si fué causada con armw 6 por sofo- 
cacion, con veneno, etc.; todo lo cual se conoce muy 
bien por las seilales que quedan. Esto es lo que, legal- 
mente hablando, SC entiende entre los forenses por de- 
clarar la causa de la muerte, y esto es lo que ha enteu- 
dido la comision. Por lo demás, si alguna vez los facul- 
tativos no pudiercn determinar su juicio acerca de la 
causa, lo dir8n en su declaracion, como lo dicen siem- 

j 1 
El Sr. CALATRAVA: Sobre este articulo, como SC 

presentó al principio, se hacen las observaciones si- 
Tuientes. La Universidad de Mcalti dice que cl se- 
Tundo pkrrafo cs agcno de este Código y más propio do 
Jn reglamento de policía; que pone trabas 6 la indus- 
tria, y que cl uso no debia castigarse sino en sus resul- 
tados nocivos. La Asociacion farmac&utica de Barcelona 
tiene por muy perjudicial la conccsion de privilegios 
Jsclusiros, y se refiere al dict:ímen del proyecto de ley 
sobre invrntos medicinales; pero cl presidente dc la 
misma Asociacion se opone B lo que ella dicA respecto de 
:stc artículo, y en lo dcmk parece que SC conforma. La 
wmision, aunque en lo que propuso se arregló á lo que 
ya est8 decretado, no tiene inconveniente cn que st) prcs- 
:inda aquí de esas cuestiones, y cree que cou la va- 
riaciou que ha hecho quedaremos todos conformc9. )) 

Con esto fui: aprobado el artículo. 
Leido cl 370, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Universidad do Granada 

:rcc, que son tan insuflcieutcs como las leyes actuales 
.as medidas qoc se proponen cn este capítulo 11 y en 
:1 III, y dice que 01 recurso único para impedir los 
nalcs sería que ninguno sin ser farmacéutico despa- 
:hase medicinas ni simples ni compucatas, con otros 
*equisit.os que aRade. La comision ha hecho algunas va- 
*iaciones cn este capítulo y en el sigoiente, y cree que 
‘9 cuauto puede hacerse por parte del legislador en un 
Xdigo penal, siu perjuicio de que en los reglamentos 
,articularcs de este ramo se tomen las demás disposi- 
:ioncs convenientes. La prohibicion absoluta de que no 
;c puedan vcndt!r ni aun los f$neros medicinales sim- 
lles sino por los farmacéuticos, Sería violentísima y muy 
)erjurlicial al comercio y á la industria. La Asociacion 
‘armacEutica de Barcelona quiere que en vez de mance- 
>09 dc botica se diga practicantes. La comision ha pro- 
:urado darle gusto eu esta parte accidental, aunque las 
eycs los han llamado siempre mancebos de botica. Tam- 
Gen propone variar reglas sobre las formalidades do las 
recetas, y que puedan darlas lo9 comadrones, sangra- 
dores y veterinarios. Esto ha crcido la comision que no 
toca al Código. El presidente dice lo mismo en sustan- 
cia. El Ateneo quiere que se varíe cl epígrafe del capí- 
tulo, sustituyendo: ((De 10 que deben observar los far- 
macéut,icos cn el despacho ó venta de las medicinas,)) 
porque hoy estzí mandado que ninguna absolutamente 
dcn sin receta. La comision no halla necesidad de que 
se haga esta variacion. Tambien propone que no SC 
dispense á los farmacéuticos de la obligacion de adver- 
tir B los médicos y cirujanos los errores que noten en 
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sus recetas, bajo la multa de 10 B 30 duros: y que se lares uo los hacen traer de su cuenta, y es preciso cn- 
castigue con la de 5 á 20 al que dcsl)ache alguua mc- 
dicina, cualquiera que soa, sin receta, dejando en lo ’ 

tonccs que los tengan en sus casa9 Efectivamente, he 
visto en algun país que se han pedido víboras Cr puntos 

demiks el articulo como est;i. Si algun Sr. Diputado cree distantes, y ha sido preciso tenerlas c11 casa. De consi- 
que esto hace falta, l)odrií servirse hacer uua adicion: la ’ guientc, si esto se prohibe, es posible que muchos en- 
comision. por su parte, cree que ni debe exigke rcceta ’ fermos carezcan del remedio conveuientc á su9 dolen- 
para las medicinas que no puedan ser nocivas, ni cor- I cias, 6 se ha de obligar á los boticarios ú que tengan 
responde que so impongtl a los farmacéuticos la obliga- siempre surtido do estos animales venenosos. El artícu- 
cion que propone el Ateneo, lo cual no sctrviria sino para lo en la parte dispositiva es justo, pero cn la parte su- 
excitar contiendas v para privar ií veces ú los cnfermo- J i positiva podria tener motlificacion. Propongo esto á los 
de la oportunidad de ciertos socorro9 que no dan tregua j seiiores de In comisiou, porque juzgo que podiau conci- 
alguna. , liarse fítcilmente ambo9 extremos, y precaverse los in- 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Aquí veo que se ( conveuieutca, dejando salvas todas las ventajas. 
nota una parte no más. Dice el artículo: cchingun bo- 1 El Sr. CALATRAVA: No hay gran inconveniente 
ticario ni maucebo de botica wnderi. etc. )) En todos los cn admitir la adicion del Sr. San bligucl; pero la comi- 
pueblos pequenos es c~mun valerse de mujeres 6 de 1: 
mujer propia para el despacho de las boticas, y conven. 
dria mucho que se dijese que les está prohibido ú esta! 
por la misma razon, y tauibien á cualquiera otro, por. 
quo puede haber en la botica alguno que tenga parte er 
ella, y no sea boticario, sino un skio. Así, yo diria 
:tni el mancebo ni otra persona empleada en la botioi 
venderk, etc. ,)) para quo tenga más claridad, porque er 
109 gobiernos rcprescntativos e9 más necesario que la! 
leyes sean clanu. Así vernos que aun eu Inglaterra de, 
jan acaso dc ca9tigarsc algunos delito9 por falta do ex. 
presion en la lcy: stícasc 8 uno UU ojo, y porque la ICJ 
al sefialar pena dicc que al que saque los dos, no 9( 
aplica ninguna y queda impuue el delito. 

El Sr. UARCfA (1). Antonio): La9 objeciones de’ 
señor preopiuante y otras mucha9 que pueden ocurrir, 
se salvaran con los reglamentos de policía medica que 
debe haber, en los cuales deben catar, y no en cl Códi- 
go ponal. )) 

Sin rmís discusion fué aprobado el artículo. 
l’ambien lo fuó el 371. sobre cl cual manifestb el 

Sr. Cu¿a&~*aoa no haberse hecho observacion alguna por 
los informant.es. 

Leido el 372, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia de Valladolid 

dice que este artículo, segun se prosentó al principio, 
es diminuto, pues solo habla de hijo9 de familia y de 
domósticos. La Asociacion fwmaceutica de Barcelona 
dice tambien con referencia al articulo que esni cn el 
proyecto, que las composiciones de que trat.a son vene- 
nosas, y que dcben pedirlas por escrito los cabezas de 
familia. Con presencia de est;w observaciones, la comi- 
sion ha variado el artículo en tormiuos que cree no ha- 
brS lugar á dudas. 8 

Así fui: aprobado sin discuoion alguna. 
Lcido el art. 373, dijo 
El Sr. CALATRAVA: No hay objecion ninguna; 

solo que cl Ateneo propone que se suprima la expresion 
dc ((serpientes y demas,,) como comprendidas en los 
animales vencnosos. Es cierto que lo están, y lo mismo 
sucede con las víboras: la corniaion lo rccomce, pero ha 
creitlo que cl ampliar e& ejemplo podria convenir para 
la mayor claridad; si no lo creo así el Congreso, no IlaY 
inconveniente en suprimirle. 

El Sr. SAN MIGUEL: Se dice aquí que solo 10s bo- 
ticarios pueden tener para usos de farmacia animales 
venenosos, etc. bie parece que esto es un poco duro; 
porque esta clase de animales venenosos, particular- 
mente las víboras, no se cejen sino en ciertos Y demr- 
minados parajes; son aplicables I muchos USOS medi& 

nales, y por consiguiente es posible que en algun País 
no puedan proporcionarse cn las boticas si Ios partic+ 
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sion tiene por muy oportuno que de UU modo ó de otro 
se declaro que no sea lícito sino á los boticario9 tenor 
estos animales, sin permiso especial. En el caso raro que 
ha propuesto S. S., y solo donde no haya botica, ya SC 
supone que se debe permitir, obteniendo liceucia dc 18 
autoridad local, á fin de que ésta cuide dc que en la 
casa del enfermo se tomen las precauciones indispensa- 
bles para evitar tanto9 males como sou consiguientes k 
un descuido. Yo he visto a enfermos particulares tener 
en su casa con absoluta necesidad algun repuesto de 
víboras, porque les era preciso alimentarse diariamente 
con sustanciu de ellas y no bastaban 1;~ que solia haber 
en la< boticas; pero siempre se procedia de acuerdo co11 

los facultativo9 y con el mayor cuidado para que no pu- 
diese resultar dano ninguno. Es cosa muy delicada, y 
creo que por puuto general se debe decir que solo b los 
farmacéuticos es permitido esto, aunque en el caso ex- 
traordinario que ha propuesto el Sr. San Miguel puedan 
las autoridadea conceder una licencia especial en termi - 
110s que se precava todo abuso. Asi, no veo iuconve- 
niente en que se apruebe como base el artículo segun 
está, lo cual no quita que se aiíada alguna expresion si 
parece necesaria, 6 que en los reglamentos particularos 
;e prescriban por menor las ciernas disposiciones que 
:onvcngan. 

El Sr. SAN MIGUEL: El caso que yo propongo, y 
lue el Sr. Calatrava tiene por raro, 110 lo c9 tant.0 como 
;. Y. cree: en algunas provincia9 es bnstante ordiuario. 
Su mi país no hay víboras; es pmciso llevarlas do Cas- 
#ilIa 6 de otras partes: ordinariamente no SC encuentran 
~1 las boticas, y cl que las necesita laa hace traer de su 
:uenta y las conserva, porque es iut&s suyo. Enhorn- 
)ucna que se tomen todas las precauciones convenicn- 
es para que los que las tengan las custodien como los 
boticarios; eso se puede poner en una adicion; pero lo 
[ue yo encuentro embarazoso cs que eutre el artículo 
uponiendo que solo los boticarios en todas partes pue- 
.c11 tener estos animales, que sirven para efectos mcdi- 
.inales. Creo que se puede quitar esta suposicion del ar- 
ículo, diciendo: ULOS boticarios que tuvieren para UBOS 
le farmacia animales venenosos, como víboras, serpien- 
es, y no las custodiaren, etc.8 Poniendo así el artícu- 
3, da lugar 4 que en otro separado 6 4 continuaclon 8e 
iga que la autoridad política podra conceder esto mia- 
no 6 los particulares en caso8 de necesidad, con suje- 
ion á las mismas reglas de precaucion, 6 co88 seme- 
ante. 

El Sr. CALATRAVA: Estamos conformes; no es 
lecesario perder el tiempo; hagasc la adicion, y se exa- 
oinarb. 

El Sr. JANEB: Además de lo dicho por el Sr. Ca- 
atrava, el Sr. San Miguel debe tener entendido que no 



--- 

1922 20 DE ENERO DE 1822. 

! 
es tao frecuente hoy din este caso, y se,ournmcute es El Sr. CALATRAVA: El Ateneo, que es el úuico 
mucho más raro que lo que 8. S. CPL’C; y nun cn este 
CRSO raro los aniuialcs vencnosos de que SC trata aquí 

que hace obnexwcionea sobre este artículo, dice que CL> 
comprcudnn íIuic;mw~tc en la cxwpcion lo3 hoticnrios, 

dc!tcu conservarse con todas Iris precauciones de que ha fnbricautus y artistas. La conkion IIullti inc:onvcnictntc~~ 
hablado cl Sr. Calatrava. El uso de auima!ea vcuenosos, CII que sc cscluyau los &dic:os. ciruj:lnos y vctc*rin:t- 
víboras, por ejemplo, es un remedio que siempre ticnc rios que obtengan licencia tlcl nlcnldc, y st: IIa conllr- 
poCA urgencia, y no hay motivo para que sc pcrinita [nado eu su o!binion despucs de IIahcr oido ;i :tl~uws 

tener y couscrvnr animales vene:los9s ;í otras pcrsouns facultntivos. Con una licencia. que no SC d:ira siuo al 
que los boticarios, ni SC dejen de tomar todas lus prc- que ncce<itc de csos minerule~ 6 insl’irc In debida cm- 

cauciones neceaoria. en su couduccion y ~on~~îva~i~n. 1) fii\uZa, uo puede haber riesgo nlgUU;J ; y al contrario, 
Dcclnróae cl pluto auficicntemente discutido, y el 

artículo fu6 aprol)ndo, suprimiendosc la palabra ((sola- 
la prolIibic:ion nb.wluta pwlria ser p;hrjudkinl para cl 
pro~ro.ìo dc In+ lucea cutre: los facultativos que quisic- 

mcntc,)) scgun propuso el Sr. DaGmn&e. sen hncer aniiiisi< 6 expcrirncntos para su iUslruccioIi. I) 
Tambicn fu5 aprobndo sin tli~cu~ion el art. 374. Aprobk cu scguitla cl articulo, tlenpues dc lo cual 

acerca tic1 Cual manil‘cst6 cl Sr. CaZat~*aaa no se habia dijo 
hecho obscrvacion alguna por los iuformonks. El Sr. CALATRAVA: El Ateneo propone que sc 

Leido el art. 37.5, dijo añada á eate capítulo un nrtículo declarando que toen ;í 
El Sr. CALATRAVA: El Atrneo dice que sv su- 103 alculdcs cl conocimiento do esto-, excwos bajo su 

primn la exprcsion de ccú nocivos á la salud,)) porque responsabilidad en caso dc lolcr;rncin, porque hasta 
pucdcn serlo algunos g&ros de buena calidad uo pre- ahora han conocido las juntaa cí cncrpw f&cultrItivos de 
parados, y no serlo otros dc mala; y que bnsta decir dc 10.; tres raIn09. La comisiun cree que esto ka nl Cúdi- 
ctmala wlidwl. )) La comision cree que es mejor decir dc go dc pn~ce:limicntos. Sc sabe ya que! todos los delitos 
((mala citlidnd 6 nocivos á la salud,)) por la misma Ra- coInprendidos en el peiwl estiiu sujetos á los juww y 
zon que alega el htcneo; pues si un g&cro de buena tribunales ordinarios con arreglo ;í lo qw se prescribn 
calidad puede ser muy nocivo á la salud, y por cl con- en aquel Código: cn JI se prevendr;í hasta quC cantidad, 
trario, conviene expresar ambas circunstancias para y en qué casos han de entender los alcnltles constitn- 
que SC kngan presentes en cl reconocimiento.)) cionales. )) 

Con esto fui: aprobado el artículo. Lcyóse la siguienk adicion del Sr. Puigblanch al 
Leido el Y7G, dijo nrticulo 370: 
El Sr. CALATRAVA: LS hsociacion hrmachtica ((Pido se afiada al fin lo siguiente: ((Esta pena se 

de Barcelona, con aplicacion al artículo, scgun se prc- aplicará á los mismos si equivocnren In medicina pres- 
sent6 la primera vez, dice que solo está permitido á los Crita en la receta, sca eu la sustanckr 6 sea cn la d6sis. 
dro,rrucros y especieros la venta de simples por mayor siempre que de esta equivocacion SC siguicrc daiI0 al 
cuando son sin ariiEcio alguno, como la pulvcrizacion, : enfermo.)) 
etcdera; que el pcrtniso dc vcndcr los compuestos CL los I Rn apoyo dc ella dijo 
boticnrios puede ser muy perjudicial; que no basta el El Sr. PUIUBLANCH: Rn cstc: nrtículo se habl;i 
reconocimiento prévio dc lo que se remita fuera del solamente dc cuando sc administren medicinas sin ro- 
pueblo, ) que io debe permitirse :la introduccion del 
extranjero. La AU~liCnCiiL dc Valencia tiene por muy 
suave la pena. y 1~1 de Extrcn&ura, opinando lo mis- 
mo, propone que la multa sea de 100 á 1.000 duros. 
La cornision cree que es m6s proporcionada la que sc- 
fiala el artículo. Por lo demks, en vista de las obscrva- 
cioncs hechas por cl cuerpo facultativo de l3arcelona, y 
habiendo oido á otros inteligentes, ha variado la comi- 
sion cl artículo como ven las CJrtcs.,) 

ESte fu6 nprobado sin más discusion. 
Leido cl 377, dijo 
El Sr. CALATRAVA: Con respecto al artículo cual 

estaba al principio, SC han hecho las observaciones si- 
guicntes. Ln Audiencia de Sevilla dice que so exceptúe 
al que venda yerbas & los bot.icarios. La Xsociacion par- 
macbutica de B:lrcelona propone que se diga ((vegeta- 
les medicinales, ni sus partes frescas ni secas,)) y que 
los herbolnrios no puedan vender los venenosos, dundo- 
SC esto única y exclusivamente ú los boticarios. La 
Audiencia dc Pamplona opina que se excluyan las 
yerbas útiles, con10 cl malvabisco, etc., y la de Extre- 
madura, conviniendo en 10 mismo, propone que sc 
añada ((cuya virtud no csti acreditada por el uso co- 
mun.)) Con presencia de todas cs as obscrvacioucs, la 
comision ha variado el artículo cu tkrnínos dc que no 
comprenda sino los vegetales medicinales que puetlcn 
ser nocivos 6 la salud, porque esto es lo único que cree 
que debo prohibirse. u 

Con oste fué aprobado el articulo. 
Leido el 378, dijo 
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1 
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Admitióse en seguida la adicion , y se mandó pasar 
i la comision. 

Leido el art. 379, dijo 
El Sr. CALATRAVA: La Asociacíon farInac8utica 

dc Barcelona, única que hnbla de cstc arkículo , dice 
que (r la palabra ((matronas)) se afiada trri cualesquiera 
otras personas. )) La comision no puede couvcnir en esta 
ndicion, porque aquí no se habla sino dc los fncultativos 
que abusen dc su profesion: las personas particulares 
que puedan incurrir en este delito no SC hallan cn ignal 
caso, y adem9s estirn comprendidas en la segunda pnr- 
te del proyecto. 

:eta; pero yo hc visto cn muchos casos scgklirsc la mwr- 
te dc algunos niños 6 pcrsourts ;î In toInn dc una metli- 
:ina por haber equivocndo la rcccta cn las boticas. A-4, 
:reo que sería muy conveniente cl que SC aRadiera que 
:uando suceda esto deberá dar aviso el profesor que hu- 
%esc asistido al enfermo, para que se castigue como cs 
,usto al que por fa1t.a de cuidado ha sido causa do la 
nucrte del que en la medicina buscaba cl alivio do su 
iolcncia. n 

El Sr. SANCHO: Me pnrece que se poiin hacer unn 
pequeira adicion 6 este artículo, incluyendo tamùicli ii 
los veterinarios, albCibrcs 6 como so quieran llamar; 
porque estos pucdcn abusar igualmente, y acrwo estd en 
cl Grden que sean los que mAs abusen. 

El Sr. CALATRAVA: I,a comision no tiene incon- 
veniente eu que se incluyan. 

El Sr. SAN MIGUEL : Yo quisiera quo se quitara 
en este articulo la palabra ~8 sabienthw;)) porque aun- 



brc este artículo sou Iris siguicutes: El fiscal do In BU- / que yo tengo que hacer; son :as siguicutes. 
tliencia dl: Mallorca dice que SC detallen cn este C6digo Dice el nrtículo: (Ley6 su primera pule.) Yo saco dc 
lns penas, y que se castiguen severamente los delitos ) aquí eata consecuencia: luego podrJ UU pnrticulnr con 

de que se tratn. La Univcraitln~l de Grauada expone tam- ; cl cuno, Icy y pw de lna lcgnlea falaiticnr Iris moucdns. 
/ bien que fnltan en este Código las penas, 6 á lo mcuos las 

bases de unn Icy sanitaria penal; y uùade que ah im- 
ponerse In pena de muerte á los que reciban pcrsonns ó 
efectos entredichos, y scrìalarsc un premio de 100 du- 
ros al que descubra cualquiern fraude. El Colegio de 
Cádiz es igualmente de opiniou de que no se dejcu estas 
penas pnra el reglamento. La comision no ve In ncccsi- 
dad ae expresarlas en el Código si se expresan en otra 
ley á que éste se refiere, y prescinde de si es más pro- 
pio lo uno que 10 otro; pero las Córtca couocerán que h3 
sido indispensable de parte de la comision el dejar esto 
para el reglamente respectivo, porque teuia presente 
que otra comision del Congreso se cstnbn ocupando del 
proyecto de ley 6 reglamento snnitario, que ya se ha 
prcscntado efectivamente con la parte penal que aquí se 
echa de menos. 

Xsí, yo quisiera qno los señores de Ia comision varinscu 
la rcdnccion de este artículo. 

IS1 Sr. CALATRAVA: Seíìor, esa observacion vcu- 
dril bien pnra mils ndelante, cuando se discuta cl nr- 
tícu1o 336. 

El Sr. LOPEZ (D. Mnrcial): Pues entonces uo tengo 
nada. que decir. 

EL Sr. CALATRAVA: Dice el art. 3dG: (Lo leyó.) 
El Sr. LOPEZ (D. blarcinl): Pues los señorea dc In 

comisiou podrún servirse tùmnr en cuenta esta observa- 
cion, y hacer en este artículo la variaciou 6 modiflca- 
cion conveniente. 

El Sr. JANER: Solo he pedido la palabra para de- 
cir n lns Cortes que en el reglamento de sanidad se ha- 
llan establecidas regIas para todos 10s casos que com- 
prende este artículo. » 

El Sr. MORENO: Yo iba 5 hacer la mismo observa- 
cion del Sr. D. Murcia1 Lopcz, porque cl que falsifka 
monedas con el cuùo, ley y peso que Ins corrientes, SC 
nrrogn un dcrccho que no le corresponde; pero ya ha w- 
tisfecho á esto el Sr. Calatrava, y así no tengo nada que 
decir. 

Sin mas discusiou fué aprohido este artículo; des- 
pues de lo cual se ley6, y mandd pasar 8 la comision, 
una adiciou del Sr. Xlamnn al art. 378, concebida en 
los términos siguientes: 

(tDondc dice ((sino íl médicos, cirujauos, etc., u ngré- 
guese ((nnturnlisms y establecimientos de educacion don- 
de se conservan en colecciones, cte.; y est0 se enten- 
derd, tambicn de insectos, reptiles y pIantaS veueno8ns. )) 

El Sr. ECHEVERRíA: Nuestras leyes de Partidn 
hacen una eocepcion que me parccc sumnmente jUSta, 

y es que CU3lla0 la fnlsifkncion ac las monedns se hace 
cou otras miterias, como el estnfio, el plomo, etc. pnrn 
In? de plata, que dc In simple inspeccion se conoce que 
son monedas falsas, no se castigue con la misma pvua 
que cuando se hace mns difícil cl recouocimieuto. Así, 
que los sefiores de la comision pudieran tambien tomar 
en considernciou esta diferencia. 

El Sr. CALATRAVA: No tengo presente semejan- 
482 
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que yo ~o~~ozco muy bien cl objeto dc la comisiou, po- 
dra nlguno interpretar esta c.xprcsiorz croy&ndoIn diri- 

En seguida se di6 principio ú la discusion del títu- 
lo V, que trntn ctde los delitos coutrn la fe pública;]) y 

gitla solo ú los cirujanos. m~~tlicos. comadrones, et&tc- ’ leido el nrt. 382, dijo 
ra, ~IIC son los que c.;thn ol)li~iltlos 1’1 s;tbcrlo , y pucJe / El Sr. CALATRAVA: La hudiencia de Sevilla pro- 
oc:konnr un aborto. &í, yti creo que dche poner,<t: UC~U ! poue que sen menor ln pCw:~ que se impollga {i Ios quct 
conocirnicnto del obj(!tti ;i ilu(: se dc,tiun, H eu lugar (Ic 
((i siihieu&ls. 9 

’ á monedas Irgalcs tlr! un mc,tal dcu nparicucins de otro 

El Sr. CALATRAVA: Es tan coli:i)rmc: esto c.011 cl 
I superior. La hudiencin de Vnllndolid quiere que SC dign 
/ ((rayerttu)) eu lugar de ((sc atrcrnn n raer.,) YCrtdoso 

ùhjcto tlc la coinision , qul: 110 hay lll;íi que lcbc>r cl nr- ’ 
tículo siguiente. 

Iinhlnrl~lO en prewnte, se ha usado dc cstn expresion por 

El Sr. CABARCAS: El artículo me pnrccc que cstri ) 
no poucr ((rann;n prro no hab6 dificultad en que se vn- 

hicu 
ríe. El hteuco dice que IU nlterncion es menor delito que 

puesto, porque muvIlas veces uu m&Iic:o nplicnri lu fi~lsitlcociou, y merece Iwnor peua como eu lugia- 
6 unn mujer la nrtcmisin , por cjrmplo , con mucha tcrra. Ln üuircrsidnd de V;tllndolid opina tnmhieu que 

oportuuidni ; pwo si sabe que est:; embnrnzndo, ten- es tlclito menor el de cercenar las mouedns lcgalt:s. La 
dr;í bueu cuidado dc uo aplic~wcla. &:gun esto, cs ne- i comkiou, sin embargo, cree que unos y otros actos sou 
ccs:\rio que svpn privinmcutc el est..ulo de ln persona uun f&ificncion, y que se llevsu tnn poca difcreucia 
& quien aplicn uun medicina; porque si uo lo sabe, pue- estgs delitos, que pueden to.103 c;lst.igarsc cou In poua 
do causarle uu dniio sin h:\bcrlo intentndo. Por cowi- ’ que propone. meuor que la que han tenido hastn nhorn. 
guiente, In palabra (tú s;lbicudasv c.itá bien puestn. 0 El Sr. LOPE2 (1). Marcial): Yo estoy conforme cou 

Diosc (11 punto por sulìcirntemcute discutido, y cl ! la coukkm en que duheri aplicarse pc!nzs bnstaute sc- 
articulo fu& aprobado, nfiatli6mIose la pnlabrn ((vetcri- ! veras :í lo.+ niotwderos fa!sos; pero 110 tlcjo de uotar que 
narios)) deapues dc la de ((boticarios. n de& ser muy diversa la peun que se irnl)oiigr,l á aque- 

Leido cl art.. 380. dijo 110s que: rnnb las monedns de oro 6 plata, que á los que 
El Sr. CALATRAVA: La Universidad dc Zaragoza las fabriquen firlsns, porqw el fnbricnr moucdns fnlsas 

dicc: que se corrtprwdn á los cirujnws que cortautio uu produce uu mal mucho mnyor que el disminuir cí cer- 
miembro cnusnu lo muerte por impericia 6 cou dolo. eu cenar las acuilnd:is. Cunmto SC falsifica una mone:ln cl 
cuyo cnso sufran la pena &: homicidas. El igualar en la cu@o e5 mucho mayor, porque el que la adquiere solo 
perla nl que causn le muerte por impericia y al que lo tiene un medio para conocerlo, que CY el peso, y en las 
hace con dolo, es un contraprincipio cu sentir de la co- moucdns falsas se procurn que pescu lo mismo que sus 
mision; y ndcmiís, Csta cree que no es propio de este lu- equivalcutes legítimas: no sucede asi cou lns rnoueda~ 
gnr, sino del capítulo dc homicidios, donde me parece que se hubiercu rnido, porque entonces queda el recurso 
que SC proponeu t0aus las reglas oportuuns.0 del peso. Sin embargo de esto, siendo muchas las falsi- 

Siu más discusion fu& aprobado cl artículo. i ficncioucs que se han hecho, cu cl dia se tiene ya la pre- 
Leido el 36 1, dijo 
El Sr. CALATRAVA: Las observaciones hechas so- 

i caucion de tomar el oro por eusaye, particularmente cu 
! las cnsna de comercio. Pero no son estas lns reflexiones 
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te cosa: podrí! equivocarme; pero no sé que la ley de puesto que SC ha suprimido la pena de vergüenza pú- 
Partida exima de IR pena ordinaria al que fabrique mo- blica. que cra 1~4 que la comision sehalaba como aumcn- 
ncdn falsa, cuulquiera que sea el metal y la destreza to, potiria suspenderse este artículo hasta que se pro- 
con que lo haga. pongil otra rquivalentc.9 

El Sr. ECHEVERRiA: No digo yo que exima de de suspcuciió, en efecto, la rcsoluciou de este nr- 
la pena, sino que la dkminuyc, y no imponc tauta al título. 
que hace unn mouela de plomo ó dc estallo, que al que Leido Cl 3t35, dijo 
la hace de uu metal que pueda disimular mfia bien el El Sr. CALATRAVA: El Colegio de Madrid dice: 
fraude 6 cngafio. : que tal vez puede aplicawe á cate artículo lo que tieno 

KI Sr. CALATRAVA: Repito que no tengo noticia I expuesto accrcu do la infamia, 6 saber, que cstn pena 
do esa diminucion, y me parece que la ley de Partida / cs iuútil si no va da acuerdo con la opinion pilblicn. La 
impone la misma pena, cualquiera que sen cl metal dc ’ comision y las Córtcs siempre han partido de este prin- 
IR moneda falsificada. Xi creo yo que el scilor prcopi- cipio, y conforme á 61 se pmpono la peun de infamia. 
naute haya visto muchas monedas de esas que k prime- porque la comision cree que la opiuion en España mar- 
ra vista conozca cualquiera que son falsas; porque no / ca como infame á todo monedero falso: si acaso se equi- 
hay ninguno que así SC exponga # una pena tan dura vocarc en esto , nr) tcndrà inwnvcniente en que se 
como la que se ha impuesto sicmprc i los monederos I suprim;r (‘sa pcnu. El Xtenco dice que no alcanza p9r 
falsos, sin probabilidad de poder engañar con su artifi- qu” se trata como monederos falsoa á los comprentli- 
cio. iTan necio quereis que sea? se puede decir aquí. j dos ou oste art,ir:ulo , pues no vcudcn m:is que pasta 
El que sc pone ti fabricar monedas falsas no se arriesgã- i y es voluntarío el c:lgafio del que la rccibn. La comi- 
rii á hacerl,, si no tiene esperanza de cxpclnderlas, y sa- i sion cree que hay falsificacion aunque sea la moneda 
be que uo las hará pasnr sino tomantlo las oportunas , estr;mjeril, y que no debe permitirse que se cometa en 
precauciones par-i que no se conozca el cugaiio. .ksí, : Ec;paiia este delito para ir j perjudicar á otras naciones ; 
me pnrcce que ser6 rarísimo lo que dice el sefior prc- ntlcmk do que timbien puede ceder en perjuicio de w- 
opinante; pero aunque no lo fuera, la comision no ha- I pailoles dentro del ICcino, porque aunque la moneda ex- 
ria esa excopcion 6 dit;.rencia que S. S. propone; porque : tranjera no circule gcncr;ilmentc en 151, circula entre 
icómo se deterlninnria bien la circunstancia de cono- ! comerciantes, cambistas. etc., y 110 SC puede decir que 
terse ir primera vista la f&ificacion. cuyo conor,irniento I sea voluntario cl engano. 
no puede ser en unos @ial al que tengan otros mSs in- j El Sr. ALAMAN: Me artículo cstilria muy bicu 
tcligwte:; 5 cxpc:rimcntados’! Bastante creo quct hace la cuando la comisiou rctdactó cl proyecto de! Código; mas 
comision con rebajar ii la pena dc trabajos perlktuos la dcspues, habiendo acordado las Ctjrtes que las monedas 
quo gcncralmente se ha impuesto en casi todas las Na- : extraujcrus no scan reconocidas sino como pasta, esta 
ciones á estos delitos, que c3 la do muerte. j diatinciou do monedas de oro 6 plata extranjeras que no 

El Sr. ECHEVERRÍA: No es un caso tan raro co- circulcu en cl ltcillo no tiene signifkacion, porque ya 
mo supouc el Sr. Calatrava. En cl tiempo que he estado no hay monedas que circulen legalmente, por habksc- 
eu Coria IN ha sucedido á mí mis:nu el tener varias les de.jatlo cl solo valor que como past;L pueden tener. 
causas de algunos contrabaudistas dc l’ortilgal que traiau Con respecto ii estas rl:flexiones, me parece que los w- 
monedas de esta clase. Yo entonces rebnjc la pí:ua cou iíorca dc la comision tlcberian variar c! artículo. 
arreglo á lo que previenen las leyes de Partida, y estas El 8r. CALATRAVA: La comision tal vez SC equi- 
sentencias fueron aprobadas por la Xudicucia de Cií- / vocar;í; pero cree que este artículo estú en su lugar, lo 
ccrcs.)) ; mismo que antes de Ia rosolucion que se ha citado. No 

Diúse cl punto por suficientemente discutido, y el ’ se dice aquí que haya hoy otras monedas extranjeras 
nrtículo fu& aprobado. que circulcu legalmente en Espaira: ‘el artículo ha- 

Lcido cl 3%~. dijo bla en general. (Lo leyó). La comision, despucs de haber 
El Sr. CALATRAVA: La Audiencia dc Sevilla pro- i tratado de las monedas que circulan legalmente nn el 

ponc que wa la pena do ocho & doce afios dc obras pú- / Reino, trata ahora de las extranjeras que no tienen 
blicaa. Sin duda cs porque no ha convenido en que este I esta circulaciou legal; y haya 6 no algunas que In ten- 
castigo pueda pasar do quince anos. La Universidad dc ! gan, cn nada se opouc al artículo, el cual estú pucs- 
Valladolid cree tarnbieu que cs excesiva la p~ua. El Me- / to en términos que se acomoda ú todos los casos. Los 
neo insiste en que la alkracion mcrccc menor pena, y 1 medios luises, á que sin duda ha aludido el seiior pre- 
propone que se suprima la do iuftimia, y que se anada opmaute, antes do1 último decreto de las Córtes no eran 
una cxcepciou en favor de los que dcnuncieu cl delito de 1~ monedas comprendidas en este artículo, porquo 
antes de consumado, 6 procuron despucs el arresto de aunque cstmujeras, circulaban Icgalmcntc en el Kciuo; 
los deliucuontes, sujetándose los denunciadores á la vi- pero hoy ya lo estAn, porque se les ha quitado esa cir- 
gilancia especial de las autoridndes. La comision ha culacion. hquí se habla cn gcncral de aquellas mone- 
propuesto, y ha tenido la satisfaccion de ver aprobadas das extranjeras que no tienen curso legal en el Reino, 
por las Grtcs, varias ideas sobre este puuto, relativas porque la comisiou cree que cl falsificarlas en Esparìa 
ú. las gracias que pueden concederse a los reos que dc- j CS UD. delito que merece esta pena, fundúndose en las 
nuncicn 6 descubrw el delito, y cree que basta lo que PUoncs que Ile manifestado. Si todas las monedas ex- 
ya es!íi resuelto cn cl titulo preliminar. En cuauto B si tranjeras estin en este caso, todaa se comprenden en el 
cs 6 no excesivo la pena que la comision propone, las artículo; y si actualmente 6 en lo sucesivo se admiten 
Córtcs juzgaran: y me pdrecc que eSte delito, por la vi- algunas á la circulacion legal, los corresponder& lo dis- 
lcza que supone y por el concepto con que se le mira, JNcsto en los dos artículos precedentes. De cualquiera 
es uno do loa que m63 merecen la infamia.)) modo, creo que el Congreso verú que no hay razon pa- 

El articulo fué aprobado sin mis discusion. ra que deje de conservarse el que ahora SC discute. 
Lcido cl 384, dijo El Sr. ALAMAN: Yo no he pedido que sc suprima 
El Sr. CALATBAVA: Si al Congreso le pareciere, el artículo ni la pena, sino que se corrija la expreeion; 
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Porque SC6Un está, suponc que hay monedas extranjsras 
que circulan Icgnlmcntc! cn JSspafia. 

El Sr. CALATRAVA: Si no circula11 ahora, rnaìin- 
na podr6n circular; y aun en In actualidad todavía cir- 
culnri lcgalrncntc los luiws, los napoleones y los fran- 
COY. Las circunstancias que! nos han obligado ;:L autori- 
ziw hasta ahora la circulacion de ciertas cl;lses do m+ 
ncd;t~ clstrwjcras, pudrbn hacer que en adelanto een- 
gamos que pcrrnitir lo mismo rcspocto de otras. 1)~ to- 
dos modos, cl scnor prcopiiiantc conoccrií que la expro- 
Gon del :irtículo no pucdc cHusar pcbrjuic*io ;llguno, y 
pucdc ser útil eri alfirunos casos para no incurrir ei] (:oI~- 
tradiccion si nos vemos otra vez en la prccision gn que 
nos hemos visto. 

El Sr. PEÑAFIEL: Yo co~ive~po en que puede ha- 
bcr tilgun delito cu esta falsificacion; poro creo que & 
este delito podria fijiirSe!c Su lugar en cl c;lpitulo V del 
título V, en dondo se trata de la falsifieacion de los pa- 
sos y medidas en la venta de metales. pedrería y otros 
efectos. Esta moneda no SC debe considerar por nuestras 
h!ycs mbs que como pasta, y así es que dcbcrán servir 
las reglas que haya dacias para la venta de los metales, 
y aimdir este artículo w nqoel título, pues toda la cau- 
tidad que Sc quiera do rnonctdas extranjeras no pocir{ln 
cunsidcrarsc aquí sino como un pedazo de metal. 

El Sr. CALATRAVA: La cornision no tendria in- 
conveniente cn que cst(: articulo so pusiese cn el capí- 
tulo V, si 110 crc’ycse que aquí está mucho mcajor; por- 
que aquí es donde BC trata de la f&ificacion de moneda, 
y la cxtrrmjera lo es, aunque no circule le~~~lmcntc en 
Espafia. Si A un juez le ocurre una CaUSR de fiilàificn- 
cion dc moneda extranjera, ;ir8 á buscar la ley cn el 
capítulo de falsificaciou dc pesos, mcdidw y mcrc,mcías? 
Yo estoy seguro dr: que vcndria ii. buscarla cn Gste, vicn- 
do el epígrafe ((Ile la fakificacion y altcracion de la 
moneda. )) 

III Sr. GONZALEZ ALLENDE: Yo no me meteré 
cu si este cs cl lugar conveniente de poner este artícu- 
lo, 6 si lo cs cl que ha seklado cl Sr. P(!fiilfIel, auuque 
do qued:~r, creo que aquí estar& mejor: mi dificultad 
consiste en la falta dt! proporcion que se guarda entre 
el delito cometido y la pena que se impone. La pena 
de infamia y la dc diez á diez y seis anos de obra< pú- 
blicas In considero corno excesiva para un delito en que 
ningun perjuicio pucdt? ocasionar al público esta falsifi- 
cacion, pues lo m6s que puede causar es un engafio, no 
siendo mAís que una falsificacion de pask, que no merece 
una pena tan grave como la que SC ha sefialado cn este 
artículo por la comision. 

El Sr. CALATRAVA: Yo habria querido que cl 
scfior preopinante hubiera indicado la pena que le pa- 
rezca proporcionada para el presente delito: la comision 
ha dado pruebas repetidas de su docilidad en adoptar las 
rebajas oportunas en las penas que propone, porque quia>- 
re mbs hicn pecar por indulgente; prro las razones en 
que se funda S. S. no las cree la comision suficientes para 
que se varíe este artículo. Dice que no es más que uua fal- 
sificacion clc pasta la falsificwion dc la moncdn estrau- 
jera, y que no pcrjutlica al publico, pues 10 müo; que puo- 
de musar es un engafio; pero Ia comision, prctscindiendn 

de si en realirlad cs 6 no pura pasta la falsilicada, aticn- 
tic solo :i que hay una fiilsificacion, y al tlnfio que puc- 
dc causar este delito, mmclue no lo equipara con el do 
falsificar la moneda nacional, y por cso rebaja tanto la 
pella. iCómo sc dice que ningun perjuicio pueric resul- 
tar al público cuando sc confiesa al mismo tiempo que 
puedo cawar UI~ engi~iw? IWiorabucna que la monetla 
cxtranjcra no circula lcgalmcnte entre nosot.ros sino co- 
mo pasta; pero sin embargo clcbcmos tenor presento qué? 
sU falsificacion. no solo puede perjudicar ;i los cxh*;ln- 
jt:ros respectivos, sino tambicn i los mismo.+ espnfiolt:s 
dentro del ltciuo, pues no se pucdc desconocer quct una 
onza do oro extranjera que SC falsifique, aunque: no cir- 
cule gcrieralmcnte 6 no tenga 1m1 circul,w.!ion autoriz:l- 
di1 por la ley, puedo circular y circula clc hecho cntrc 
muchas personas y á vcccs aun en $ertas proviuciw ti,: 
Eapaila. En la línea do Extrcrnndura inmediata tí Por- 
tugal la moneda portuguesa, aun cuando no est;i auto- 
rizada su circulacion. corre muy comunmcnte, como en 
Port,ugal la cspaho!a, por una especie do convenio ge- 
neral en razon do1 comswio y continuo trato que ticncn 
los unos con los otros: si no se impusiera esta ponn, ~1 
que eu Fktrcmndura fiilsifica5c ~noiicdns portuguesas 
vcudrin H. causarnos casi tanto dano con esto como cou 
la falsificacion dc la nuestra; y lo mismo succclcr;í, 
probahlctmcntc cn Galicia y en la frontera dc Prancia. 
Kn cuanto á la pena de infamia, repito que mc parece 
la rnús propia de estos delitos, y siempre In tendrinn en 
la opinion pílhlica aunque no SC la declarase IU ley. Esa 
opinion. en mi concepto, noatiendc A si la moneda f&i- 
Iicnda es extranjera cí espafiola, sino ií la bajeLa de SCII- 

titnicntos que mrtnifksta c1 u&ificador; y por 10 relati- 
vo á si es 6 no demMado larga la pena de obras pílbli- 
cas, las Córtes resolverán lo que cousideren mik.7 propor- 
cionado cu vista do las razones que ha tenido la co- 
mision. )) 

Dcclar6se el punto suficientemente discutido, y cl 
artículo fuí! aprobado. 

Sc Icy6, y mand6 quedar sobre la rn?sa para instruc- 
cion de los Sres. DipUtadoa, el dict;ímen de las comisio- 
nes de Hacioudn y Comercio acerca dc In solicitu,i dc la 
ciudad de Xlmuilecar sobro que SC dcclnrc su puerto ha- 
bilitado para el comercio. 

Se ley6, y hall6 conforme, la minuta de decreto por 
rl cual se concede á los segundos ayucianks dc Io< re- 
pimientos de infantería del cajkrcito pwmancntc cl pnw 
i Ios cuerpos de la Milicia N:lcional activa con arreglo 
i 11) que dispone el decreto orgánico do esta. 

.knunció cl Sr. Ptsesidente que en cl dia inmediato sc 
::ontinuaria la diacusion pendiente del proyecto de C6- 
digo penal, y levantó la scsion. 
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